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HOMENAJE DE LOS PERIODISTAS MADRILEÑOS AL INSIGNE PERIODISTA CUBANO DON JOSE IGNACIO RIVERO,
DIRECTOR DEL «DIARIO DE LA MARINA», DE LA HABANA

^^«sidente de la Asociación de la Prensa entregando al señor Rivero el artístico pergamino firmado por los periodistas que pertenecen á dicha Asocia- 
’ terminar la fiesta organizada recientemente en homenaje al ilustre Director del «Diario de la Marina». LA ESFERA se suma á tan justo y 

simpático acto, honrándose con enviar al señor Rivero un saludo lleno de cordial afecto y de respetuosa admiración
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Moraeoto ea qu« «1 hidroplano de A U a  Cobhani 
de»cead>6 sobf c Loodfe» para posarse en las « ^ a s  

del Támesis

El rfifflEB Í 8 AlLI Coiau
K L  A V I A T lO R B T t lT ÍN tr o  ITA R E A I .IZ A -  

í > 0  K L  \ T E I .O  J i r  A T E R R A  Á
A IS T R A L IA  Y  REG R ESO . COX I .N 
F E C O R K ID O  I ’ E 4 3 . 0 IJ(J K Il/ > M E - 
TR O S . A- Á  B O R D O  D E  L .V A P A R A T O  
Q l 'E  U E 9 D E  1 9 2 . 5  E S T .i E N  S E R ­
V IC IO  K.N I.A  L ÍN E A  PAR fS -I.O .N - 
D R E S , H A B IE N D O  V O LA D O  SOO.O.Kl 
K IL ''lM K T U ( > 3

El  2 de Oetiibrt-, á las tíos y 
i'uarto de la tarde, apare­
ció, suiTiieiido de la biunia 

'[lio envuelve cI Tániesis, el hi­
droavión de Alan Cobliain.

1.a multitud, hacinada sobre 
loa puonfea y  á lo lareo de los 
muelJea, tributó al héroe del 
vuelo Inglaterra-Australia y  re­
giese unaovación .sin prccotlenf e 
en la flemática Oran Bretaña.

El G-Ebfo tleseendió lenta-

A 'ao Cobhaff 
( e l  el C’atfO* 
ecompedsdo 
p w  sus mf..** 

ni eos

f .  -/
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A I«n  Cobbam j  su «sposii en el momento de de^edUse 4l 
comeuar el *reld* (fotogrefíasupefler) 7 en el instante de 
▼oleerse A encostrar. aJ pUar de nuevo Cobhem la tierra 

inglesa (fotografía inferior)
(Fots Agencia Gráfica^

mfnfe. }>asó sobro oí jnionte de Westmins- 
tor rozando oas¡ la plataforma de los au­
tobuses, y  se posó ai cabo sobro el río.

Alan C'obbam saltó desiioelhiflro A una 
canoa, y  al pisar de nue\‘o la tierra i>atria 
recibió, como primera bicnveniíla y  como 
mejor x^mlnio, el beso de .su osixtsa: el 
misnio beso <pio ai marcbar lo l>abia au­
gurado ventura.

Sir .Samuel Hoaro, ministro británico 
dol Aire, felicitó al intrépido aviador en 
nombro de los R c jes  de Inglaterra y de 
Ift Nación.

Cobliain, en su respuc^tta breve y  con- 
r isa, explicó la importancia enorme, por 
lo práctica, (pío tiene la prueba llevada á 
cabo:

íX o  he tratado (le batir records— 1.a di­
cho— ; sólo he deniostrado ({iie la avia­
ción se halla en la época de las grandes rea­
lizaciones «omerciales. -Mi raid ha sido un 
via je de estudio. N o escogí el momento ni 
la ojwrtvinidad. Volé sobre un itinerario 
difícil, en |<leno huracán á veces, y  en fin 
(le cuenta lie probado (¿ue la aviación pue­
do asegurar de modo permanente la co­
municación entre Inglaterra y  Austra­
lia...»

Cobham ha utilizado el mLsmo aparato 
Havilaml con el (jue hizo, en 1025, el v ia ­
je  á Rangoon, y  en 1926 la expedición al 
C'alio.

Este avión estuvo además en servicio 
sobre la línea París-Lomlres, y  tiene ac­
tualmente á su activo más de 800.000 ki­
lómetros de vuelo. E l motor de este apa­
rato ha hecho en el raid que acaba do 
terminal trescientas veinte horas de vue­
lo. sin necesidad do reparación imfwii'taU' 
te do ningún género.
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PoU Nefi i eo una e»cena 4 e «La corpoa fal$«», auera 
psHcuU de U  Puamouot

CINEMAT06RAFIA
l.A \ ERI)AÍ) HISTÓRICA

En tr e  la& proposiciones somefidafi 
á la aprobación <lel Congreso Iii- 
ícniaeional ilel Cinematógrafo, la 

que se refiere á la  rvenlarl histórica» 
merece iin conientarii>.

Se propone en dicha moción que las 
l>elículas cuyo ai^iimento j>erteiiece á 
la Historia no se aparten de la verdad 
— como suele ocurrir- para entrarse 
(le lleno por los camines de la imagi­
nación.

A  primera vista, semejante reej>eto 
hacia los jjcrsonajcs y  los aconteci­
mientos del i>asa<io merece t(xlo elo­
gio- Pero la reflexión ojione á tal pro­
yecto objeciones decisivas-

En primer término, ¿cuál es la ver­
dad histórica? Sólo se tienen, acerca 
do ella, referencias dejadas jior cronis­
tas quo en la mayoría de los casos no 
fueron testigos presenciales de los he-

^  ^  m Cl4 r »
notoli:!»»*'
terpf

Él-a

\

c
K
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de las más emocionantes escenas de «El juramento de Lagardére», versión cinematográfica de la famosa novela de Paul Féval y máxima atracción
cinematográfica del día, que se proyecta actualmente en el aristocrático Royalty

J '''l'ieron  de ellos jior versiones transmitidas de boca en boca 
“ " ‘‘tad.iK sucesivamente por las distintas y  |>er8onaIes interj'reta-

^ ®'*n ' U los casos en que e l liistoriador asistió á los acontt’cimien- 
ver<iad aparece siempre falseada jw r la tendencia y  por el cri- 

del iirtrrador.
r son todavía los heclios de la terrible ludia que ensang^n- 

^  a huropa entre 1S14 y  1918... Y , sin embargo, uailie sabe cómo 
¿ ’*T‘croii exactamente, y  son contadísimos los liombres que conocen 

'«Ido secretos de aquella hecatombe... D e la batalla del Mame, 
J^ejempio^ so han dado cuatro versiones A iít<>ric<i.s... Y  á estas fechas 
ts I lia podido poner en claro cuál de esas páginas de Historia 

aut. ¡tica... Si tal ocurre con hechos de hace diez años, ;cómo 
'"ner fe absoluta en los relatos que nos llegan á través de 

dist,. -.ja jja siglos? La  verdad histórica e*, pues, deinasiado rela- 
afj. lile una alteración voluntaria, inqiuesta por conveniencias

p^'es'. tenga en ella carácter de profanación, 
ria- ♦'/’** ’ una película estrictamente calcada sobre la Histo-
niuy ‘ ' 1 °  1108 la cuentan los textos— resultaría un esjiectéculo 

'• divertido y  de una frialdail intolerable.
' ‘«1 tSl*' Dumas y  el propio Michelet salpimentaron la Historia 

• ’  aderezos de la imaginación, jiara crear novelas intere- 
á Densk̂  consiguieron prestar segunda y  perdurable existencia
bría,[^” ''Í ‘“* l̂u®, pintados como en verdad fueron, tal vez no ha- 
Hof^ '"'•'■•'Cido la curiosidail, ni mucho menos la admiración, do mi- 

jj^.de lectores.
rticnttkf"'"'*’ tanto, cierta libertad á los creadores de argu-
de la uJ’ai'a alterar novelescamente los episoilios demasiado escuetos 

y. puestos á pedir propiedad y  exactitud, limitemos la 
Uh fiop;'^ ^ ambientes, á los paisajes, á los fondos naturales ó á 
de esta estudios, y  reduzcamos la «noción que es objeto
t*®Ls de si deseo de que las jielículaa históricas se hagan en el
'®'iad(j y  sean impresionadas por gentes que hayan he-
absujii '*P íf ‘tu de aquellos antepasados. Con esto se evitarán los 
^'ranc^ filmados en California para evocar la historia de

y  se evitará también que actores de la talla 
talento Chaplin, y  actrices del
l'er, Ke JJary Pickfon l y  Raquel Me- 

' ‘°* ’í ‘ñi, y  nos pongan al mismo
‘1*°. en rúlícvdo...

A n t o n io  ( J. d e  LIM ARES

Gastón jaequet en el sin{>ático 
pápel de Enrique de L&gacdére, 
el h ^ oe  rooi¿ntíco que hizo sô  
ner á Taries generaciones de 

mujeresAyuntamiento de Madrid
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LOS DEPORTES
CRÓ N ICA UNIVERSAL 

DEL «SPORT»

CÓMO C A Y Ó  K L  C O M PE Ó N IN V E N C IB I.E

L as  clc-talIadas infoririai’ iones cabJpgráfi- 
cas (lormitipmn raproilucir segundo tras 
otra las incidencias del ccmbate de í'i- 

ladclfia aj>enas terminado. I..a Prensa mun­
dial lo detalló con prolijidad excepcional.

Los dociiinontcs gráficos que aliora publi­
camos vienen en confirmación de los datos 
< onocidos y  como ajificipo de la película que 
á su vez llegará [larn recordar ante los aficio­
nados de todo el mundo los diez asaltos del 
combate que rlió en tierra con ol cicdito de! 
campeón universal.

t'icrtamonte que la victoria de Tuiini-y sor- 
pienrlió en los primeros instantes jxir Ío in- 
csjiorada; [lero más tarde, al conocer la jus­
ticia con que le fuá otorgado el triunfo, ]>or 
la s.qicrioridail indiscutible, el público ha 
tenidr) {>ara el ex eamjk.ón envanecido un 
gesto entre desdei'ioso é indiferente, recor- 
ilamlo (|ue no fuó de gestos simjiétieos de ios 
que adornó su vida do liichadoi ixqmlar.

La reiterada negativa ú boxear cen Harry 
ill.s, el negro toziaz que le jiersigiiió súi tre­

gua, fué la peor de sus pmpaganda.s; y  la de­
cisión de la Comisión de Ixixeo del Kstado 
do Xueva York  iiroliibiéndide combatir, si

i

k
-T 3 k .m

D « U pcirae i» fu e  del cómbete Dempsey-Tunner.- Bajo la mirada alenU del juez, los puellistu ae obaerran sin atacarse loda tla ll 
4 fondo s «atudi&Adc el punto rulneiAble lespecüvo pica coloc&r el |olpe eficaa

t  -  . .*-¡3

- . f ' '

'■»}

Hacia el quinto asalto, después del infructuoso decisivo esfuerzo de Jack, su rival es dueño absoluto de la situación. Tunnev busca ardorosamente 
campeón, que atiende á una defensiva desesperada. Antes de refugiarse en las cuerdas como suprema solución para evitar el k. o., Gene manda un direc» 

á la mandíbula seguido de golpes á los costados que hacen sospechar cuál será el término del combate
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La Estera

antes <Ie todo no aceptaba d  reto del hombre do color, le puso, final- 
metitc, en la desairada situación (¡ue ha concluido con su derrota en Fi- 
la<iclfia.

Cieno Tunney es el tipo do boxeador, <iue, hasta la fecha, v ive  oxciasi- 
vamoiitc para su oficio. Ansioso de glandes triunfos, ni se deslumbró con 
las ganancias fabulosas que podían proporcionarlo nna vida muelle, ni 
se de.si-ubrió siquiera maravillosas cualidades de peliculero. Para esto 
habría tenido tjue dejarse liacer una estética reforma ilo las narices, y  ya 
86 ha visto que la cjieración no ila en la práctica jnigilistica muy btienos 
resultados,

Tunney, t[ue estudió meticulosamente todas las posibilidades de su 
Combate contra l)ein¿>scy, será el cami>eón que de t.uantlo en vez  balla- 
láüe (li?.|ni°sto é  defender su titulo de los opositores calificados que va ­
yan apareciendo en el firmamento de las estrellas dei boxeo, y, entre 
ella-̂ , la sombia dcl negro Fíarry Wills encontrará jiur fin oportunidad  ̂
para resolver el dilema del color de las razas.,.

RiV()ecto de Paulino, es prematuro todavía hablar, i^ún no jirobó su 
valor ,11 Surarriciica, donde so dedica á un entroiiHm'cnto obstinado

f 1 (̂1

■

José Saxuá. el co> 
c. edoc ciclista cft' 
C&Jin cu^ aom> 
brimieAto de c«m* 
p e ó n  de EspAña 
po( eJ articulo ¿9

«parece ua poco obscuro. Después de muchas dudas, la de« 
cisión heroica á beneficio de Saura ba llegado. Sn lo succ- 
UTO, pasa conseguir un triuoío lo importante no setácui- 
darse del propio esfuerzo, sido ob se t«v  celosamente «1 del 
Vecino para sorprender el instante de sa desfallecimiento j  
denunciarle, aunque el denunciante tenga muchas veces 

por qué callar

Pamplona.—El veteiano xouüer mad_iJeño 
GuiUeimo Aotón llegando A la meta vencedor 
del campeonato de Navarra. Eo el esforzado 
corredor no hacen meUa los conirackmpoe 
corz>o « 1  del fUtimo campeonato de Castilla, la 
carrera de CU70 título de campeón ha sido 

desposeído con la anulación de la prueba 
(Fots. Galle. Sport j  A . Gráfica)

; ^ .

Lond,
el '«auguración de la temporada de fútbol rugby se ha señalado por grandes acontecimientos deportivos, Er. el partido de campeonato entre

VH ins» y el «Oíd Deer», del que reproducimos uno de los culminantes momentos, aquellos obtuvieron un decisivo triunfo por 19 puntos á cero
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Barcelona.—Aspecto del terreno del Real Club Deportivo Español durante su partido de campeonato contra el F, C. Barcelona, el emocionante encuentro 
de los eternos rivales, del que resultó vencedor el equipo de los campeones de España por 3 «goals» á 2

mientras llega el liminontc de derribar hom­
bros como árhol3S. Los cuidadores del nue­
vo  cam¡je6n mundial, al señalarle como una 
esperanza, afirman que, jK.r el pronto, está

los equipos rnás fuertes rivales en las pri­
meras jomadas.

i.a eterna rivalidad catalana, llarcelona- 
Kspañol, ofreció á los espoetailores de la ciu­

dad condal la novedad de la transforniacióu 
del terreno de los realistas convortiilo en | 'i-- 
ta de hierba. K1 juego fu 6 tan emotivoeomo 
por tradición son estas luchas del cam]ieoji uo

Birfelocu.— ÜD* ulidn d « Z«m or»_quí «c ie r l*  á « le ju  el peli*ro que imponiin ente «um et» 
los delanteros azul-srana en el ataque decidido San Sebastián.— Reod PeSt, el cotabiJiaimo jugador irunés, dirisieodo ei ataque de su 

trente á la impetuosidad de la Real Sodedad, que obturo uo brillante tiiunio por 3 <eoals á <

muy lejos de ól. l"n 
encuentro Paulino- 
P e rso ii, \erdadeia 
aolnción del campeo­
nato de Kiiro|ia, y 
otro Paulino -Fir¡>o 
acortarían mucho la 
<üstaii?ia. -Si de ellos 
no salía io ta  la fama 
del pugiü.sta va«-o, 
estando muy etica 
del combato cumbre, 
potlria docrr al pro­
pio tiempo que Kiiro- 
pa teiiíael candidato 
rnás capacitailo para 
la soberanía de! jiu ik i 
ipie .se hahia revela­
do en los liltimos 
años.

I Pero está toiio tan 
lejos atiiil...

E L  rU TB O LI.SM O  E S
M A R C H i

En toda la Pen­
ínsula comenzaron 
los campeonatos re­
gionales, qu,e este 
año han tenido la 
virtud de ojxuier ú

M ídtid.—El pttiodistaSr. MsrquiD» entiegando, en representacidu de Is Asocisciin de Is Prense, «F é l ix  Ques«d« t  i  los demás 
rugidores d!l Resl Msdrid el bsldn de oro r  1« »  cvpss que ganaron, respectivamente, en el partido contra el Sevilla olganisado

por los periodistas madiile/ios (Fots. Días Casariego, Sport, Gaspar j  Pbotoca, te)

de España, y  ¡a dife 
rencia mínima sci ala 
la escasa su(>er!"n- 
dad de los equi 

En la capital do­
nostiarra las líos 
ciedades vecina- 
realistas riñeron sU 
pugna máa fiicrti so­
bre e l césped  ihd 
cam po de Atoil'S- 
Como es habitual I* 
jielea fué favorable 
loe de San Sebast i«i'- 
<iue se inijiusi-ron
por 3 tantos á !• 

Cerem onia preli­
minar del partid'' ' 1̂  
campeonato Jladriil' 
Unión en la Corte 
ilifícilmente ganad'' 
por los realistas eX 
merengues , fué li* 
entrega del balón 
oro á Félix Quesan** 
y  de las restantes c"- 
jias á losvencedore*^
dei encuentro que 
ganizó la Asociaci"" 
de la Prensa. , 

JUAN deportista
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E S C O R Z O S

P A S E O  P O R  M A D R I D

FUI 11: al plano multl- 
C'ilor. recogidos, bien 
proyectado en la hora 

ilulce el recuerdo v ivo—  
inacción presente- , v o l­
vemos é vivir, con fina pa­
sión interesada, los días 
<|Uo fueron.

¿Era ayer, era hace diez 
años, fué ayer mismo? 
Todo lia cambiado, y  ajre- 
nas ha cambiado nacía.

Los días eran sin som­
bra amaina. Eran los días 
de la promesa, del saber 
seguro rie que en cierto ins­
tante las ambiciones, aun 
las más altas y  más locas, 
habían de trocarse en reali­
dades. t'aiitábamos onton- 
res, s i n  el decir exacto, e l  

cantar que hoy mismo 
caiitaiiios;

*' ■' QUe yo qu^a,
J,, tú sortea»,

\n ’ . ,  ijaycndo los días.

r. <B í»

Traí nu los días la gloria 
de (|uerrT, la gloria de so­
ñar sobro tul fondo de diua 
y qut-nda exigencia- Se 
afirmaba, valorizándose, la 
vida t|iiH h oy  mismo nos 
ciñe y Mo-j anima-

Ahi-.r i, frentcj al plano 
de nuotro Madrid, segui- 
ttt®* nucetros jiropios ja -  
^;ai-,-. onoR antecedemos.
Dien cerca uno de otro,
^ivagaii.c^,, entregados al vuelo lento y  bien 
«iWo-.i de nuestros deseos buenos.
A »  i nuestra rebuilente glorieta de

toclxa, tejida y  retejida por nuesfra.s jiro- 
^ c ia s  trashumantes, por los hombres obs- 

de la Estación sin fin, por sil* vendedo-

* ' f’  N

^ i

r ' . :

Les etaófoces

Los Qorios

res ambulaiBtcs de ofrecimiento reiterado.
¿Por dónde caminaremos hoy, siguiendo 

el paso tle otros días? Tres nitas á seguir baj­
ante nuestros ojos: la ronda de Valencia, el 
p>aseo de Santa María de la Cabeza y  el ríe 
las Delicias.

Los tres fueron mil veces acariciados por 
nuestro resbalar suave.

Sí. E l de las Delicias, para torcer después 
por el paseo Blanco y  el del Molino, y  vo l­
verse jxir el de la Cliopera y  el de Yeserías 
hasta la  glorieta de las Pirámirles.

¿Recuerilas? ¿Aguardas? Por allí irán nues­
tros am igr» los novitis madrileños, ceñiditos 
á su querer, olvidados de todo lo que no sea 
su cálirlo j- palaileado palabreo. Y  nuestros 
amigos los elióferes, mezcla de señorito des­
lucido y  lie obrero Je calidad; y  lo.s pobres 
c¡ue dicen vender los más variados objetos de 
más abstracta aplicación, y  que sólo cotizan 
su agria miseria.

¿Atiendes? ¿Retienes? Las tabernas hon­
das sanguinosas cercanas á la Posesión de 
la .Árganzuela, no lejos del Corral de la 
Villa... ¡Qué lejos, qué lejos esto del JÍadrid 
que se tran.sforma y  uniforma, deshaciéndo­
se y  rehaciéndose en un retorcimiento ansio­
so de ciudad de creciente censo!

Lejos j- cerca de Madrid, amiga. Acaso le­
jos de Madrid, con estar en é! mismo, y  cer­
ca de España, de la España de sinceridad 
descarada 6  leal, de acritud vital y  exigente.

Las líneas de un plano; tu cariño, rni cari­
ño; [lasaiio, presente, porvenir; una ilosión 
cierta de ambiciones auténticas, y  un desdén 
ciego por las pobres y  torjies codicias. Todo

nada.

¿En (|ué formas origina­
les cuajarán los días por 
venir? Los caminos se lia. 
lian abiertos; nuestra fe- 
temiilaiia y  afilada. Los 
pueblos, las ciudades, las 
jiaraineras, las cuencas fe ­
races, el silencio, el mara­
villoso silencio, esperan ya 
nuestra presencia. Tejere­
mos nuestras acciones bajo 
ciclos diversos; acaso la 
ilusión se cumpla llenando 
el vaso de la dicha; acaso, 
como es nuestro deseo, la 
fe lic idad  ven ga  ceñida, 
para su decantación per­
fecta , á lluras pruebas; 
acaso o lv id em os estados 
que nos parecieron esen­
ciales; i » r o  nuestras rutas 
madrileñas, nuestras calle- 
citas <le los flancos pobres, 
nuestras caliecitas despo­
bladas, nuestras caliecitas 
de amigos miserables, de 
nuestros amigos que su­
fren. nuestros amigos los 
vendedores ambulantes, 
los chóferes, los novios 
menestrales, nuestros ami­
gos mailrileños, jamás ha­
brán de separarse cid haz 
apretado de recuerdos vi- 
vcM que con nosotros hace 
vía. Y  sobro todo esto, co­
mo flecha movible, como 
controlador é indicador de 
nuestra constante exigen­

cia, aquel gitanillo y  su canción:
T cc fo  yo ajt Cafiaveral; 

contri mi> caitas cccio. 
m il  me pcff coriir.

G.4BR1EI. G AR C IA  M AROTO
(Dfba)oB del lu torj **’

Los vendedores ambulantes
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N U E S T R O S  D I B U J A N T E S

MARTINEZ BALDRICH

L'-'-WA-Fi?

1

Rob«rto Martínez Baidrich, nuestro admirado colaborador, sorprendido en la intimidad de su vida laboriosa por la cámara de Campúa

Y ol mar; na preuunfáis al enfrontaroa 
'•"ij i'l artista. Instititivamonte volvíais 
el rostro. Kl mar (lobo de estar á  vues­

tra esjwlda, puost.-. fjiie lo veis elaro, aman­
sado, “onré'iií •_ en los ojos de vuestro iiitcr- 
to( utur.

.V.. . - . ! mar. sin < niF>argo, lo que hallái--. 
Ks im - .,111 ventanal, gloriosamente abierto 
á la esplendida mañana -“ ptemírrina. que 
descubre allá lejos la« frondas verdinogias 
de la C'a.sa de Canqn.’. y  ;.úii más al fondo, las 
cuatro torr,.'- ; .t-li-li-K-gráficas de Caraban- 
cliel.

— Tiene u.sted una> l-ias esjiléiuiidas,
I).iiiítsiado. Aquí no '■o puede vivirmás 

que (11 invierno. Hasta no |iocr: di> calor )>ai'a 
que so sienta la nece-sidad inesijiiivable de 
cni|iivnder la fuga. Kl que no tenga ninguna 
pantalla enfrento me proveo, eso sí, de unos 
crejaLseulos --.'i iqiendos. Pero liay que sufrir 
de tal manera jiaivi asistir al ispectácnlo qne 
muchas veces me |>regunto si no cstaián abu­
sando d(,- mí y  me lo cst n poniendo á un 
precio excesivo.

Una mirada curiosa á mi alrededoi. Deco­
ración soiicilla con algún (pie otro intento de 
complicación vetusta. En las paredes, dibu­
jos, dibujos— En un caballete, un cartel del

dueño de la casa, l'n a  bailarina semidesnu- 
(ia, decoloración deliberada y  deliciosamente 
convencional, con una radiante cabellera 
im|X)sible.

Pepito fampúa omjiicza á actuar. Grave 
conflicto, {lorque Baidrich... Xos lo asegura 
casi con lágrimas en los ojos... Es algo más 
fuerte que su voluntad... La  sola idea de la 
pose le hace morir de risa.

A  jKJco más, t'ainpúa habría tenido que 
Ínter, sarle, garaii;bándole la apariemn tra­
dicional «del pajarito». V  yo  gozo por modo 
inefable, como siempre que veo reir á alguien 
franca, intensa, irresistiblemente. Como reía 
Roberto esta mañana... Con toda su alma, 
con toda su alma de buen muchacho, senci­
llo, es[>eranzado, leal, agraciado amorosa­
mente por el Exito antes de ([ue en su cora­
zón, con loa años, haya podido germinar la 
duda de que eUierinano hombre sea, en efec­
to, una buena criatura de Dios, enteramente 
confiable é inofensiva.

— Sin duda, fué la afición que á la pintura 
tenía m i padre la que decidió mi vocación do 
dibujante. En Tarragona, en su estudio, se 
reunía mi padre (wn varios amigos, todos a fi­
cionados á la pintura, como él. Yo  tendría 
tres años, y, naturalmente, quería hacer lo

que veía hacer. Y  me ponía ó emborrpn ’ 
lienzos. ¡Un desa.stre!

Me interesan las aficiones artísticas del g- • 
neral. y  formulo alguna.s jiregiintas.

-Pintaba al óleo— y  digo pintaba, jxi:- 
que ya  no se ocupa de pinceles— . C’osa.s or - 
ginales y  copias... Copias sobre todo. De.-'".‘ 
luego, era la suya una jiintura tradicional, 
académica...

-  de usted? .¡Cuáles son 8U.S anteceden­
tes académicos?

Ninguno ó casi ninguno. Todo mi apren­
dizaje oficial se reduce á unos seis ó «iete n i'- 
sea de asistencia á una cla.«e de dibujn ■ n '■ 
-Ateneo de Tarragona. Y  á los diez años. ; I- ( 
giírese lo que podría asimilarme á esa edad' 
Mi mejor riK-uerdo de aquellos días es que 
fu i condiscípulo de Julio Antonio. En cam­
bio, privadamente, he sido un incaiisabJe- 
('om o me daba lá.stíma •des|>erdiciar» mis 
m uníficas creaciones, ú los catorce años te­
nia un baúl mimdo lleno de garrapatos.

- -Desde luego, le habrá sido fá «il llegar 
ai éxito...

Casi no me deja acabar.
--¿Por qué?
— -Mi pregunta— lo explico— se refiero á la 

facilidati de todo artista plástico para dar á
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ooiin. i-r su obra. Un dibujo so juzga en un 
momciiti). Corroeta ó tor¡>emonto, ])oro se 
juzga. \() sucede lo mismo, j)or ejemplo, con 
la lal'.ir literaria.

; \lil ¡Kn eso sontido!... Mi calvario, en 
cfect'i. .-<> ri'iltijo á (pie mo rechazaran unos 
euam- trabajo.? y  4 posar una temporada 
<lo di::.-iiltado.s eoonórniea.s. Un «viento lo- 
niánt II I > me trajo de Tetiián á Maiii id. Esto 
fué en lfi]7. Tenía yo entonces veintidós 
aún;. I'or vez jirimeia me propuso deducir 
«Igúii iietieficio eeotiómico de mis aficiones 
arii.-.ti. iw, y le ilevé mi dibujo á Tomás Ho- 
rrá>. une dirigía no sé qué revista... Xo re- 
ciietíl., el título. Tampoco recuerdo cuánto 
nie p '■iir'iin por él. Ahoia lo'que sí jiuedo ju- 
lai e.s ipie no subió de cinco posotas. En vista 
del c\iin me ciccidí á ir á Prensa (Iráfiea. Mo 
acogí, T. n como ¡lodían haber acogido á Mi- 
gu.'l .\;igel. Sail do allí .saltando ile alegría y 
liastii oti jKKiuifíii orgiiilo.so. ;Ilu.sionesl No 
me p'i'ilicaron nada. Aliora (omprenilo que 
fué el loayor scivicio (pie pud eron hacor- 
nie.  ̂ lili es que yo lo diga... Sino <pio, vor- 
da.lcrsiiieiito, los dibiijitos a(pieIlo.s eran 
b i''.o ,i ijiaios. Algún trompo de.spiiés, des- 
d- >ie .Sebastián, volví al ataque contra

■ I /.II do Pr(>nKafháfica. ^engan(•ar• 
:i \ I , lugo y  á Francés, l.sigré (pie mo en­

viaran para ilustrad, un cuunto de García 
^aiiciii. y desdo entoncos, con más ó menos 
.'-•idni r ,| eo|iil>)ro en c.sa «santa casa», á la 
(pie dcl>i'mo6 los (iibujanfc.sespañoles.

G'i'.' .... . ,(e Color, !a revista barcclono-
di I.. ijiie filé Baldrich uno de ios funda-

( l i l i .  -

'  • dijii iMie. debido á su cará"ícr salan- 
■e. r. 1 i .  ii-i..(J indicaciones ineludibles so- 
*>n .r i,-ii(ad de siisiiendcrla.

N. le aaegiiii) á ustisi (pie, como artista, 
nn lii !■ i ibidri jamás ni recibo más iiidicacio- 
t!i • qi |. I „  j,,j [(rripii, criterio. Color tuvo 

“ di i.ii Je pubUcar.>i) poispie era una re­
sista le ella uii iw o  á !a bohemia, y las com- 
Pc... I i  atlministrativas eran superiores 
"  entusiasmos juveniles. Me gusta-
'J“ l-.( otra [>artc, recordar (pie sólo tuvo 
T|‘ ”1 I '.irnf.fpr en sus últimos liempoa. Mi
...............nuera fué hacer una gran revista
ii,-n - I- rYixi también (jue, á j>esar de ios 
ir.*'!***' ■ adniiiiistr.ilivos, htibiéiaincs se-
'••’d'. . I .jante si no se Imbieia presentado 
j' ' ■ • I'u ,, uno de esos cajiitalistas rum- 

. y i  r.- - . winríen de! asfuci-iO artístico y
y '  ¡ ....... bfieaii sobre la lógica incomc.stabie

' ñe ros. Fiacasó de nna manera ful- 
i”  • ' ' ' — !i s, en cambio, .saltándonos

y  . ;• i..«^ lógicainccimestab'o, logramos 
j I ' u ĵ>acio (te ano y  mccJíf». ¡Son

friM liombres de números!

Soy de opinión— muy modesta opinión la 
mía —de que en Esjiaña no existo un dilnijo 
nacional, como existe una pintura, una os- 
cultiira, una literatura nacionales, freo  tam­
bién -y tan modestamente -que los dibu­
jantes osi>añoles, á excepción do algunos ca- 
r¡caturista.s, están obsesionados i>or el tema 
galante y  mundano.

— En la vida -in digo a Baldrich- liay 
algo má.« r îio cabarets y champagne y  mujer- 
citas bien vestida-s.

'l'odo lo que usted quiera—me re-sjionde 
sitnplomento- . De mí sé decir que me en­
canta una visión do cabaret. Hallo on eso.s 
ambientes una fuente do inspiración inago-

- Fin cuanto á la falta de espíritu naeicm.il 
en ol dibujo o.spafiol —signe explicándome el 
artista- yo cieo que obedece á (pie en Ks- 
pufia no existe todavía una tradición do di­
lnijo. Este es un arte, entre nosotros, aún 
dcinaxiado jovt'ii. I..a acttml generación de 
dibujantes necesitaba corno (í<H'umentai ión 
algo mé.s de la laboi dejada ]>or sus antece­
sores. Por eso liemos tenido que asomarnos 
al cxtra iijc ij. «Para cojiiar», dicen algunos. 
No, soñui, para enterarnos scneillanicnte de 
lo (jue s» hace fuero de casa, l ’i.r cl muy ra­
zonable prurito de no ipiedarno.s atiás.

¿ En dónde cree usted que se dibuja 
mejor?

¡Sin vacilar, rosponilo cafegóricamotite;

\ /

I I

— En Norteamérica. (Juizá sea el dibujo 
noiteamei i( ano excosivamcnt.> aead mico. 
I^ro esto, Im.sta cierto punU., es una garan­
tía. l  na garantía de que lo rpic tenemos de­
lante es una obra aitlstica, y  no un bonito 
truco, más ó niciios habilúiosninente disi­
mulado. Yo sé do un dibnjant.i c.spañol, de 
uno (le esos para (pii.-nes Ribas. Penagos, 
Aristo ya  están anticuados, á r|uicn enoar- 
gaion una portada para un jieriódico dcfHir- 
tivo. K() lo adviitieroii: debía ser un diliujo 
sencillo, perfes tamente realista... Un juga­
dor (lándoln nna jiatada á un balón. Hiieno; 
pues iiucstro hombre, al cabo de unos días, 
tuvo (pie renunciar el encHigo v  reconocer 
con las orejas lacias que .( ‘ 1 no sabia iiaccr 
esa.s >.

Holue ol má.s grave inconveniente para 
(pm cl dibujante españo! logre su máximo 
lucimiento, lio a(pií sus palabras;

!-u peor e.s ipie en Es|iafia no ]iodemos 
c-siKH'uilizainos. Aquí Jiay que dibujar do to­
do- En otros [laí.sea se conoce á Fulano v  á 
Mengano, jair ejemplo, como dibiijunfcs' de 
aiitonioviles y  de wTioras guajm.s K'specíiva- 
mciiti'. E 'tu es nuestra tragedia. Cuanto exis- 
te en hi nutiirali-za y en ia vida tenemos que 
^l>ei dibujarlo. Naturalmento (pto lo dibu­
jamos: |Hiu ia obtii poi ¡o general lux'lia 
de una iiiaiicra |iicci|>itada —cmtiieza más 
de niiii Vez poi nr. c.uiveni.er ni á iio.sotr.is 
iiiismo.s. l ’iir lo di.iiuls, criHv (pie cxi.sten en 
K.'|iaña soberbio.s dibujantes. V en euaiiío á 
eartc!is|tas, lo.s ('sj-aiiolps pueden competir 
con los'niojorcs del muiidi),

-Me levanto, inicn- 
tlas fiirniulo la ú lti­
ma pregunta:

¿ Ha cultivado 
alguna vez el dibujo
l>oiítico?

1-a ti s|nic,sta tiene 
('1 pstilo íirevo V' cor­
tado de io que expre­
samos sobre un tema 
que no nos interesa 
en ah.si ¡uto.

Jamás. No me 
gusta ol géiisTu. N i 
sé lo (juo por ahí so 
publica. Como si no 
existiera.

F e r n a n d o  
DJ¡ r.A M IL L A

E! Mustie dibujante juntg 
4 ub6 de sus chíteles

F̂cl. Cin̂ páal

¿i-.-.

Baldfich 
visto por

//F
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“Azorín” , autor dramático
azorín, el ilustre caminante <k* Castilla, 

/ I  lia sentido en su inailuroz literaria-- 
lina madurez exubeiante— la i>icazi^n 

«le las glorias teatrales, algo asi como la vuel­
ta <le una primavera qno jiasó ina<lvertida 
para él.

E ! teatro es nn menester de jiiventuíl, cier­
tamente: pero se da el caso de que los grandes 
renovadores de la escena comienzan cmí 
siempre sus lateas n>volucionariaa á los cin­
cuenta años. Ah í está l ’ iramiello; ahí ¡as 
obras del viejo Antoinc: no muy lejos los in­
mortales arrebatos teatialesde Pérez Galdés. 
Pero Azorin no puede ser un renovador, por­
que se ha hecho, hace tiempo, para su uso 
particular, un concepto de la vida y  de la li­
teratura más cerca de la quietud que délas 
turbulencias, más ase«iuible al susjiiro que á 
la arremetida.

De todos mo<los, 'a recepción de Azorin  
<lebe ser en todas jiartes solemne y  cariñosa.

Cualquier escritor digno do serlo, que lle­
ve una obla al teatro, nos libra ptir lo inenos 
«le unas lloras de vuigaridail. ¿Se equivoca 
el autor? iQué liemos de hacerle! Pero el ar­
tista se ha expresado en una forma correcta 
y educadora. Y a  sabe él al fra. asar en un es­
cenario <111© no lia do encentrar allí ni el di- 
iioro ni la notorieilad que alcanzara en otras 
nianifestaciones literarias.

Yo estoy convencido de tiue los novelistas 
ó escritores do jioriódico inclinados á la ame­
nidad y  á la sencillez, que han dado espontá­
neamente forma teatral á sus diálogos y  co­
mentarios, no sólo están preparados para el 
género dramático, sino que tienen lu obliga­
ción de cultivarlo. Muchas «le las novelas de 
Galdós saltaban del libro, se convertían, por 
muy poca que fuese la imaginación <lel lec­
tor,' en figuras de catno, en ambientes de no­
ble efectismo. Asi ocurría que algunas de 
ollas pasaban «b l papel á la escena ca.si «en 
horas veinticuatro*, sin jieriUr nada de su 
enjundia, de su iwiietiumbre, de su sentido 
politieo y  social. Pirandell» lia escrito sus 
obras de teatro sobre la pauta d«= sus cuen­
tos glorificados. Y  es que en cada uno de ellos 
había un drama ó una comedia sat trica que el 
gran dramatuigo italiano no sufio escribir de 
primera intención. Por fortuna, ha podido 
engrandecer sus cuentos en el teatro, antea 
de <iue cualquier merodeador demasiado lis­
to  los destrozara villanamente con las no 
siempre finas herramientas de la adaptación.

La obra g«-neral de Azorin  no tiene, en 
cambio, un solo pa.saje <iue anuncie al autor 
teatral. Stis primeras rebeldías hubieran pa­
recido ingenuas en el tinglado; sus panora­
mas castellanos no son más que unas aciiare-

RetcAto piatado por Juan de EcbteuiÍA

las deliciosas, plácidas, con sabios matices <le 
indiferencia; sus estu<lios críticos, última y 
bendita afición de Martínez Ruiz, significan 
una oposición académica á tocios k s arreba­
tos modernos.

Por eso, una comedia, un drama de Azorin 
no harán jamás cnijir siquiera las maderas 
del teatro. Más bien se diría del excelente es­
critor (¿ue pasa por delante de la de<?oracíón 
como sombra imprecisa de un clási<?o, no im­
porta cuál, quizá el primero, quizá el último 
de ellos.

Para im escritor del temperamento, de la 
historia de Azorin, urdir una obra de teatro 
equi%-ale á  sorprender a l piiblico con la tesis 
más deslumbrante; pero desplegándola toda 
en las primeras escenas, porque la pluma del 
literato á la manera del nuestro, por muj pa- 
cáfi<ja que sea, no se contiene ni sabrá nunca 
dejar para el final las ideas y  los efectos c|ue 
vienen á  sus puntos de corrido. Esta es habi- 
liiiad de hombres de teatro que no se impro­
visan, que nacen á la literatura con un con­
cepto clarísimo do la teatralidad, aunque

seáft no«-eIlstas, poetas o críticos; que si 8*j 
guna vez la casualidad les empuja haci i el 
teatro, se sienten en é l como en su cas i, y 
comienzan á  mover los jrersonajes lo mi mo 
que si no hubieran hecho otra cosa en su

Azorin, á ini entender, y  quisiera eiiU'''®' 
carme, pertenece al grupo de los escriton - 1'°  
teatrales, como Rieerdo León, como P c r“ lf' ' 
como Armando Palacio Valdés. Hubiera 
y  darla buenas comedias Pío Raroja. Di<i*** 
'Valle inelán cuando so sintió a<rt«>r, si bieií 
al rebelarse contra si mismo, caricaturizan^ 
en gonialos esperjientos la propia m ajest^ 
de sus poemas dramáticos, asustó á los 
presarlos, y  hubo de echarlos á un lado c'’* ' 
levadura inútil y perniciosa.

Además, para llevar calores nuevos al 
tro, hace falta el estimulu de los discípulo ' 
la secuela, la masa de amigos que pondera ) 
defiejido; y  Azorín, que en otro tiempo <*> 
ponía de una juvenil c a t^ a rd ia  estudiosa J 
batalladora, no tiene, en el terreno de 
chas literarias, más soldados que los 
tus de los libros que desentierra- Por eso
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clichi' í[Uo su jiaso on la escena es impreciso 
y misterioso, como respondiendo al llama­
miento do un autor del siglo de oro que qui­
siera tan sólo que alguien dignamente le le- 
preseiitase. jiara recordar unos versos, para 
repetir unas escenas borradas ya de nuestra 
menioiia, j>ara aconsejar, bien que tímida­
mente, al público el retorno á Jas bellas pla­
cideces de los huertos clasicos.

He ahi por qué debemos ver on Azc/rln no 
al autor, sino al critico especializa<lo que 1 a 
subido ni escenario con el único fin de echar­
nos una cordial l>endieión literafia. «Tiios os 
guarilc do nuotas tentaciones, rie tamañas 
groserías, y  enderece el camino do vuestras 
andaiiza.s teatrales y  os enseñe á llevar siem­
pre un libro abierto quo aliente los paseos y  
amciiii c las horas del café, y  sea firme y  se­
guro i'xorcismo contra hufonaclaa sin gracia, 
«onsiblerias sin talento y  picardías sin nuto- 
riilad... Amén .3

A utcbo  MORI

LA RENOVAICIÓN 
DE LA G R A C I A

O i"3¡'(ir«e ó morir, La  archiconocida 
iiaso <le d'Anmuizio parece que no 
ha entrado aún en el caletre de la 

gente 1)110 hace mercado y  oficio de la litera- 
tvBtral, principalmente la dedicarla al 

«ut^énoro de hacer reir al público, como úni­
ca finalidad literaria y  á costa de totlas las 
“ wicaeiones del buen gusto.

bilí embargo, en la anterior temporada 
hemos i'isto (pie una parte del público esjia- 
f  I cajiaz de comprender una gracia tea- 
tral, á la que no le tenían acostumbrado sm 
•avoritoB comedú^rafos, los que se llaman, 

cierta incotigniencia, los reyes del as- 
tracan. Gracias aí talento y  á la audacia de 
-'largarita X iigu  hemos gustado del liumo- 
rtaino cly Bem ani Shaw. Los Sres. Gabaldón 
i- ” “ t>''rrez Roig han traducido la obra do 
button Vane, É l w'o/e in fin ito. Las Compa- 

de Mimí Aguglia y  de Concha Torres 
•lOR han brindado tres obras de Pirandello, 
J; último, el ingenioso escritor iManuel 
^ n l  cerró la temporada del Alkázar con 
“ 'as as pirandelianas, tituladas Pero

rrii hermano. La  Compañía Rivera- 
^  Ro--n.s ha contribuido considerablemente 

"  i'ibor á lo quo podríamos llamar la re- 
ovación de la gracia.
■lencmoe la esperanza de que, dentro de 

la diferencia entro ía gracia en 
la gracia en el circo esté debida- 

d*-limitada. Es hora de que p>ensem(^ 
til ese género francamente pae-
nos^'"' juguete cómico, ó, por lo me-
driH ' '  '''"'ajarlo en un solo teatro de Ma- 
cinÚM-' siempre hay provincianos, ofi- 

cribas y  soldados que gustan de los 
hilarantes de ese género. Poro, al 

de ‘ incuenta años, ya es hora de epue se 
(jyp ‘ ‘I trastrueque de personajes, y  de 

cultive una esp>ecie de retruécano tan 
j^ ^ d o , que sólo pueile ser gracioso en el 
Ijj oficinas del Estado, entre

de las minutas y  el polvo de los ma- 
*'"'^des como voluminosos. La 

vhiste malo era seriamente pieligro- 
^°nticomio abría sus puertas pjara au- 

K^j^j’ .P^'uediantes y  espectadores. Y a  no es 
para • ® un personaje el señor Picaíosle,
injfj^J.*''''Wicar que la característica— la ad- 
c e r^ ®  Leocadia Alba— exclamo en el ter- 
yo'V'^^' ‘ 1^ Picatoste me lo voy  á  comer 

ip ^ "S am os por chtiscada.
Talla decidido— loa pjeores enemigos de

’ duda— que al teatro no se iba á

P IL A R  M ILLAN ASTRAY

Autora de U  comedía «Pancho Robles*, estreaada lecUatemente coa ¿sito exceleota por la CompanU Alba-Booaíé, en el Alkázar
(Fo t Walkeo)

[>eTisar ni á sentir, sino á  reirse un rato. No 
comprehilemos cómo una p>ersona inteligen­
te ptietle resignarse á prescindir del pensa­
miento y  de la sensibilúlad en ningún mo­
mento. Esa gracia, en mangas de camisa, 
está reservada para los payasos de circo, y  
con ella divierten á los párvulos alguna vez. 
E l teatro tiene una misión social y  una res­
ponsabilidad litersiria s\is cultivailores. La 
labor de achabacanar y  embrutecer al público 
desde la escena debia estar censuraila, como 
lo están ahora otras más dignas manifesta­
ciones de la inteligencia en e l periódico, en el 
libro y  en la tribuna. E l ideal de la mayoría 
de los comediógrafos es ganar dinero. Nunca 
os dirán: «Acabo de terminar una obra quo 
satisface m i aspiración artística*, sino «Me ha 
salido una cosa que va  á darme un río de pie- 
setas». Estos amigos están situados bastante 
más cerca de iMercurio que de Apolo.

Después de Sania Juana y  de E l viaje in ­

finito— cada obra en su plano pireciso— , pío- 
demos espierar el advenimiento triunfal al 
teatro de lo que pudiéramo.s llamar humo­
rismo dramático, que ya es haber consegui­
do una altísima categoría literaria. Por su 
parte, Luis Pirandello, en Cada cual á gu 
manera, ha abierto fronteras á la gracia. Ver­
daderamente, la farsa puede desarrollarse en 
el tablado, en las butacas, en la galería. Los 
entreactos, demasiado largos generalmente, 
deberían ser rellenados con glosas, comenta­
rios ó conversaciones de crítica acerca de la 
obra. Luis Esteso, con sus intermedios, pue­
de que sea un pirecursor... El autor de la obra 
en representación debería exliibirse un mo­
mento, de pie sobre la concha del apuntador, 
y  firmar autógrafos á  las señoritas que lo so­
licitasen. En el mundo de la farándula todo 
es aceptable, menos los juguetes cómicos.

E . C.
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Miguel Angel ante el lecho de muerte de Vittoria Colonna

CENIZAS DE

I A  figura <lü la mar(iuesa de 
Pescara ev<jca, más l>ien 
'jiie á una mujer del Remi- 

‘•iiniento, á  una de las iniijeres 
tuertes de la Biblia, con sus 
rasgos aiLstep- y  ~u limj>ia 
fama.

H ija del |>rínci£)e do Taglia 
eozzo y  nieta, [xir su madre, 
del principe tle l'iinno, Vittoria 
Colonna fué promctiila, desde 
la edati <lo ciiatru años liaata 
loa dieciséis, en ijue se casó, á 
Fernando do A\ alus, martjiiéa 
de Pescara.

Transcurrió su infancia en Ls- 
cliia, al lado de Ja heroica <le- 
fensora de la isla, Constanza 
d'Avalos; conviviendo con Bea­
triz de Aragón, que fue luego 
la ilosdichada Reina do Hun­
gría. La niña d.bió sentirst* 
conio una no\ icia ccuL“agrada 
ya á su señor, y  le dedicó tal 
culto, que, á  i>esar deque los 
historiadf res nos dicen que el 
esposo no le fué muy fiel ni 
modelo de ternura, ella lo res­
petó siempre.

Retirada en Xájxilos, lejo.s de 
su marido, que guerreaba con- 
tiimamonte en los ejércitos de 
Callos á', á’ittoria Colorína se 
dedicaba al estudio y  la lectu­
ra, hacieiulo una vida casi mo­
nacal.

U X A Al U S A

VITTORIA COLONNA

l ' l  mar'piés de Pescara, que 
realizó gloriosas liazaña.s, y  r i 
cuyos brazos murió el célehr ' 
caballero Bátanlo, falleció i 
consecuencia de las heridas rc- 
cibkUs en la batalla de Pavin. 
donde venció á Francisco I ' - 
Fiancis.

K1 rlolor y  alwtimiento de 
esjxisa hicici'on brotar los cai.- 
tos en que se revoló tan gran 
[loetisa. Xo tanló en a lca n z f 
una gloria no igualada por ni;.- 
gtina mujer de su tiemjx). Ki ‘ 
la «m iga lie todos los grandes c - 
criiotfcs y  artistas: ííadolet. Bem­
bo, Castiglione, Juan de Va;- 
(lés, Bernardo Caso y  Ludovii > 
Dulce.

Ella fué la inspiiadora do pi: 
tores y poetas. Aricsto le  dedil i’> 
estrofas en su Or/ando; M ario ' " 
Leo, en su Loa de Danuts S  
politanas, le dedica la poes s 
que comienza:

¿V«is rstA que bajo obscuro manto 
muestra tan clara luz? Esta es aquella 
Vittoria Colonna que al consorte 
rescató de manos de la segunda muerte,

Kn el Dechado de Amor figura 
V itto iia  Colonna .servida jior e l  

marqués de Bilanto, D. .lusn 
Francisco do Acquaviva, quo 
murió en la batalla de Rávena: 
y el incioíto autor, (juo jiroponc

Ayuntamiento de Madrid



•lí La Esfera

á las flamas bordar sus insignias en un paño, 
le ileilifji estas versos:

t>e seda amdrüld e grana 
Labrad, señora, un piac^l,
Do vea, dama gaJaua,
Quien ce viera tan ufana,
Que Dios os pintd con etc.

'it to r ia  t'ülotina no se envaneció de su 
Kloria ni volvió á tomar parte on fiestas 6 
ilivfi>if,7ics. Fuó modelo de austeridad y  de 
firlelif'.!;! ó la memoria de su esposo.

Kiitiü las muchas pasiones rpio despertó, 
ŝ ilo corresfwndió amistosamente á la de M i­
guel .\i,vcl. Fué una jiasión puiameiife espi­
ritual, i <mio k  concebía ella al escribir;

• I-o- -.■M(idoB no pueden producir la armo­
nía di l miior puro. La llama respkndeciente 
lie m i. ira^oui me lleva á tal altura, íjuo pen- 
'«m ÍM if ib a jo s  mo ofenden.»

N\i c,i)>e pen.sar en tm amor carnal cuan­
do Ancel tenía más de sosonta años
al eoii. . ,.rk, y  ya sabemos (jue la Naturalo- 
ta le dotó do tanto «en io como fealdad. Mu­
jer iifi viiltiar la nxaripiesa, supo adorar su 
Keino SOI mezcla de sentimientos bástanlos, 
r-ra una amistad encantadora k  del ásjioro 
y tfeio .| uriista y  k  mujer casta, bella, sabia 
> di.li,.,ila. K lk  le inspiró obras extraordi­
narias, i-omo el Cristo rjue cae de la Cruz á 
los ¡ui- de gil Madre, sostenido jxtr dos áii- 
goles, la divisa Non v i ei pensa uuanto
tn ri'j} :. ..,^1,, ’

'  iví ■ en el claustro do San .Silvestre, en 
tmnia. oii )>I Jfonte Pinedo, y  dejiartía noble- 
•wnto con MU amigo á la sombra do los laii- 
reli's, yi.-iido á 8us pies el panorama do k  
*-i'ulad Ktc-r.ia,

Vasari dice cpie iba de Viterno y  de Orvie- 
to, donde habia fundado un asilo para jó ve ­
nes abatidcmadas, pata ver á  Miguel Angel, 
al que escribía, según Candivi, «cartas de 
afecto casto y  tierno, (pío sólo una esoritora 
como ella podía escribir,.

Miguel Angel k  amó apasionadamente y 
con un r e s iK í fo  místieii. ICn s il s  sonetos k  
(Ii'scribe con «los cabellos ocultos en .su gran 
cofia rayada, y  el vestido alto, severamente 
cerrado al cuello». Y en  el retrato de ella, que 
pinta después de muerta, do memoria, dibu­
ja un busto de.snudo y  fláeido, de anciana, con 
una cabeza joven, de nobles y  finos rasgos.

1-a muerte sejiaró á los dos amigos. Murió 
V ittoria Coloiina on Roma eii lo47, y  Miguel 
Angel, que sufrió el tormento de ve rk  expi­
rar, no tuvo valor, en su amor candoroso y 
apasionado, más que para k>sarle la mano. 
Ks oso el momento solemne ipie representa, 
en su cuadro del palacio real do t'aix» di 
Monte, el .Tacovacei.

Despulas, Miguel Angel lamentaba, como 
un sediento, no haber Iwsado el adore do 
rostro siquiera una vez.

Recibió sepultura el nohio cueriV) de la 
marquesa de Pescara en k  iglesia de ■''tinta 
Ana, i'n Roma, en una caja do tcrciojielo 
adosada á lo alto dcl muro; ]^ io  Pío V  orde­
nó más tarde «pie se enterrase en el sub.suclo. 
Fsta orden díó mucho tpio hablar, interpre­
tando algunos falsamoiite <pie Vittoria ( ’o- 
lonna, amiga <lc ,luan de Valdés y de la cal­
vinista diupicsa de Ferrara, tenia siinjíafías 
jxir la Reforma.

K1 caso es que al demoler la iglesia de 
Santa A i »  su sepultura ajiareció vacía. So

15

creían ix'rdido.s los proeiosos rostos cuando 
se esparce el rumor de ((iic rc|Hisan en las 
urnas do k  sacristía de Santo Domingo el 
Mayor, de Xáistles, al lado de los do .su espo­
so. So cree (pie en k s  dos esjas, en (pío se lee:

«Franoiseus Ferdiiiandiis Daialos de A(pn- 
no Marchio l ’ i.scariae», en una; y en la otra:

«Firdinaiidus Davalos de Aquino Man ido 
Piseariae», pur.de haber oipiivoeaoión, y  .sei 
una (le la marípiesa. .su esposa.

So han jiraetieailo análisis en los restos, 
y  se asegura (pie [•ertonwen á Vittí,>ria t ’o- 
tonna, ponpie son de esqueleto femenino, (ie 
constitución robusta, y  .su cráneo acii.sa un 
ingenio superior.

Kn el curioso infornie ajiarecen estas pa­
labras:

«Pre.scnta ks anomalías jnopias de las niu- 
jeiea literatas.»

¡Soria iiilí'ri-santc sabr-r en (pió consisten 
esas anonialíes!

Poro, á  [lesar de todos los informes, la 
duda no so desvainen |x>i- completo. Hav 
<piion afirma hasta haljcr eneontrado su clá­
sica cofia, y  hay tpiien niega en absoluto esa 
aparición misterio.sa de los ¡x-rdidos huesos.

La di.scusión evoca el leetiordo do esta 
grande y  noblo mujer, de vida tan pura, cu­
yos restos mortales pueden perderse, [x-ro 
cuyo nombre ix'rdnra siempre entre las cla­
ras mujeres lianas de virtud, sobro toiio ixir 
el amor de Miguel Angel, ipie la coloca al 
lado do laa bienai'eiit oradas inspiradoras (ti­
los artistas, como Laura y  Ucatri/,.

C'.\RMKN- m: BURGOS

;
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Inte
rtor de la sacristía de Santo Domingo, en Nápoles, donde está enterrado el Marijués de Pescara y donde se supone reposa Vittoria Colonna
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EL DUQUE DE RIVA8

El cluque de Rivas fué ministro de la Go­
bernación. No pequeña sorpresa le cau­
só el nombramiento qne hubo de reci­

bir con de.sagrado, y  aun intentó por todos 
los medios que quedara sin efecto. Se sentía, 
y  asi era en realidad, tan mal político como 
excelente poeta. Kxcitaciones ile Istúriz, de 
quien ])rovenia el nombramiento, y  do Alca­
lá Galiano, que formaba parte dol ilinisterio, 
le decidieron á unir su suerte á la de tan que­
ridos amigos on los riesgos de una adminis- 
traciónqiioestabasiendoextraonlinariamen- 
te combatida.

Con sus colegas, el 16 de Mayo de 1836 se 
presentó el Duque en el Kstamento. La Cá­
mara recibió al Ministerio mal, y  estimulada 
JK5T un violentísimo y  apasionado discurso 
de Olózaga, hizo «lojar su asiento á lo.s nue­
vos ministros, ante la recliifla de la tribuna 
'úblics. A  todos le.s

g'

MIRANDO A L PASADO

EL DUQUE DE RIVAS Y 
D. SALUSTIANO 0LÓZA6A

UN fl6Rñ^lO  POLÍTICO 
V UNft 5ñTI5FñCClÓN POÉTICA

La vida ministerial del duque fue breve. 
IR alzamiento de Málaga, la proclamación en 
Zaragoza de la Constitución del 12 y  la visita 
délos sargentos á La Granja,había de poner 
á tollo el -Ministerio en tan grave aprieto, no 
solamente político, sino personal, que el du­
que, después de pasar veinticuatro días ocul­
to  en Madrid, en casa del m iiiLtro de Inclu- 
terra. lord Clarondon, tuvo ipie emigrar á 
Oibraltar, donde hubo de pennanecer liasta 
que se promulgó la C'onsíiíución de 1837. 
cuya jura hiar ante el cónsul. j>ara trasla­
darse á Cádiz, donde le esperaba la familia.

Aquella amnistía tan amjilia borro todo 
monos la liostilklad ardiente marcada entre 
el poeta y  el político, que con esta separa­
ción adoptó la forma de una incomunicación 
fría  y  absoluta, sin acercamiento po.sible do 
palabra ó acto liasta el año 1865, veintidós 
después del incidente, cuando el coloso de la 
pluma y  el coloso de la palabra cumplían en 
BU cerrado hogar la inexorable ley «le la de- 
ca^lencia. En tal feclia, un incidente. <jue me­
rece ser consignado saldó de una manera 
bien tierna por cierto tan antigvio rencor,..

Septuagenario el duque, había entrado ya 
en la ¡irolongadísima agonía, que fué su úl­
tima dolencia, y  pasaba sus postreras jorna­
das en una postración completa, sin tenor casi 
más que á breves intervalos conocimiento y 
conciencia do lo qne le roiieaba. Nadie, á ex­
cepción de su.s familiares, llegaba á la halrita- 
ción de! enfermo, cerrada ya á torla manifes­
tación exterior que no fuera la de! cariño do 
los suyos, .-ipenas la  severa consigna se ha­
bía quebrantado una sola vez en far'or de 
-Alcalá Gaiiano, portantos títulos comp^ailero 
y  amigo, y  cpie. jw r cierto, había de morir

ubo de sentar la al­
garada como es de 
suponer; pero al du­
que de Rivas, que 
más que ministro y 
más que político era 
autor dramático, le 
sentó peor que á nin­
guno. Aquellas voces 
y  aquellos silbirios los 
recibía como autor, 
y  se le antojaban la 
grita más formidable 
que pudiera darse á 
una de sus comedías. 
Con las manos en la 
cabeza, hondamente 
consternado, abando­
nó el salón exclainan- 
do: «;Es posible! ¡Sil­
barme á mi!»

Hasta aquel día, el 
poeta ilustre y  el ora­
dor agudo é intencio­
nado habían sido ex­
celentes amigos; des­
de aquel instante, en­
treambos iba á inter­
ponerse para siempre 
la grita y  el discurso 
que la ¡labia provoca­
do. N i uno ni otro ha­
bían de volver á di­
rigirse la palabra.

11

DON SALUSTIANO OLÓZAGA

j)OCOsdías después y  algunos antes que el i u 
feimo á  que visitaba.

Guando nadie lo esperaba, llegó, á pe-ar 
de este aislamiento tan severo comofielm ( li­
te guarilado, al palacio de la Goiicepi-ióii un 
sobre voluminoso con una carta y  un álbum, j 
La carta era del gran orador i^alustiano O ló-1 
zaga, qne en nombre del jia-sado que les vió 
quererse, y  dando a ! olvido las inci<len' ias 
políticas que Ies hicieran odiarse, pedía ai 
gran poeta su firma para el álbum de sn 
hija, de su única bija, que ¡ha á  m orir pron­
to víctim a de la tisis, y  que deseaba con el 
suai'e tesón del moribundo ol autógrafo del 
autor de I.'on A Ira  o.

La  familia meditó un poco ol caso, y  al fin 
decidió, ajirovechando un momento de lucH 
dez, acaso ol último, dar cuenta de la int> re-1 
sant em isiva al ilustre vate. Don Angel, poeta

hasta el mismo | 
hral de la muerte, -iu 
tió  en su alma toda la 
grandeza del monicn- 
to, y  con mano tcni' 
blorosa escribió C’i 
álbum que se le ofre­
cía:

• / i í í '

m

’V t i !

OlózaQa e:i el banqueta celebrado por los progresistas en Mago de 18P4 en los Campos Elíseos, Están 
con ál los presidentes de los Comités u los directores de "L a Iberia" g "L as N ovadades", S agasta g 

Montaner, G alagjsr. MaOoz, Ruiz Zorrilla g Salmerón, que pronunciaron vibrantes discursos

«Sí b o y  í  la  v o s  d e  la
padoo i-if; 

e s  q u e  y a  e l p e s o  de l a  --tiifc
[meabn^V

p e r d o n a  m i s i le n c io , m ..s  r  

m o v e r  n i e l  p e n s a m i^ t '
Lpi

-Alfinalizarlac lAtt 
teta, la pluma < 
como rota de m. noe 
dcl formidable lírico- 
y  aquella musa tan 
fe cu n d a  enmudecí 
para siempre. I'occ^ 
días después, ci 
de Junio, dejaba i>* 
existir el ilustre a**; 
tor de Don Alvaro, 1 
su canto de cisne CJ* 
el perdón que const>*̂  
labaá un viejo > 1' ^  
jiorcionaba la liltit” ® 
ilusión á  un ángel 
abría sus alas pa^ 
abandonar la vid»--

Axoel S. SALCBD*^
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Y

( C U E N T O )

E l  duquo de C'hesterfield, loril Tony, como le llamaban los 
clubmen de Picadilly, era el personaje más original de la 
alta aocieda<l londinense. Pertenecía á esa clase <lo seres 

privilegiados que pueden jicrmitirse el lujo y  la comodidad de 
observar una eondiiota arbitraria y  excepcional sin que nadie 
se considere cfemüdo ó molesto. Kra un hombre que tenia «cosas», 
que decimos aquende el l ’ irineo.

La-s «ecsae» de lord Tony eran varios ea-stillos suntuosos ro. 
deados de inmeiLsas propiedades en varios fértiles Condados de 
Inglaterra y  E-scocia; ágiles y  veloces caballos pura sangre con 
movimientos elegantemente femeniles, que le habían hecho ga­
nar repetideis veces el Derby de Epsom, y  una mujer larga y hue­
suda, <iue parecía un caballo, y  que lo habla a\ ortado como dote 
una bonita suma de miles de libras de renta. Y , sin enibargo... 
A  las dos do una suave y  gris tarde otoñal y  parisiense, lord 
Tony, envuielto en uiva suntuosa bata de seda de colores, segtiía 
distraído las vagas evoluciones del humo do su magnífico ciga­
rro do La  Habana. ¿Pensaba? Xo os probable. Un lord, jx>r muy 
original que sea, no necesita nunca caer en eete barato pasatiem­
po burgués. ¿Dormía? Ixird Tony estaba demasiado bien edu­
cado para dormirse en una poltrona ilel espléndido sitting room 
de la magnífica suite que, acompañado de su esposa, ocupaba 
en el Hotel Meurice. I.rfidy Heion. su mujer, acababa de despe­
dirse <le él con un largo y  apretado beso sobre los labios, para ir 
á pasar tres días al chdleau de unos amigos, vecino á París.

Lord Tony echó al espacio una gran bocanada de humo que, 
después <le varias alternativas, tornó la forma del chdte'iti de sus 
amigos. Sonrió complacido y  vo lv ió  á  colocar el cigarro entre 
sus labios. Sintió un extraño mal .sabor en la boca. ¿Nicotina? 
Quizá. Pero por la  rica imaginación del original lord Tony cruzó 
el recuerdo de aquellos largos y  apretados besos que su mujer 
depositaba regularmente sobre sus labios. Y  llamó al timbre. 
Cuando entró el ayuda ríe cárnara, lorri Tony contemplaba de 
nuevo el humo de su magnifico cigarro <le La  Habana. Su mujer 
acababa de llegar al chAteau, y su kostess le agradecía vivamente 
que la hubiera hecho el gran honor de venir jw r tres días. ¡Tres 
(lias! Lord Tony sonrió satisfecho.

Y  cuando se dirigía al dreasing room seguido del criado, oyó 
que sus amigos los amables castellanos hacían un exacto comen­
tario de su mujer: C'est pos joUe, mais elle a du chame.

K>0 *

Cuanilo lord Tony, ya vestido, a.somó á la puerta del hotel, 
hacía rato que le esperaba el Rolls. Bajo los elegantes arcos de la 
R ile de R ivoli, m il lindéis mujercitas, con las faldas muy cortas 
y  las manos llenas de paquetes, pasaban veloces ante sus ojos, 
i e  paraban á mirar los escaparates, entraban en las tiendas, de 
donde salían con un nuevo paquete. I>a o.ícasez de las faldas y  la 
yeloeida'd de las piernas lo permitían adivinar loa encantos y  le 
impedían ver loa defectos de la mujereita parisiense.

Lord Tony gozó un momento de felicidad ante la humilde 
sonrisa insospechada de aquel Paria que le había obsequiado re­
petidas veces con osa otra magnifica y  embriagsdora que guarda 
para el extranjero ocioso y  adinerado. Y  como hombre acostum­
brado á seguirlo todo hasta el final, qiiiso saber do donde venía.

Porque sabía que las bellas sonrisas de dientes blancos sue­
len esconder trozos de oro; pero ignoraba que también oscondui, 
á las voces, caries profundas y  lágrimas amargas.

Despidió el cocho-

Lord Tony había sido un irresistible Don .Juan, antes y des­
pués de su matrimonio. Pero entre sus conquistas, él ora, ame 
todo, un gentlenutn, no figuraban sino duquesas auténticas {es 
decir, inglesas), y  algunas estrellas internacionales del teatro. 
Por eso, al marchar osta tardo á pie entro las m il lindas burgue- 
sitaspaiisinas que llenaban la Rué de R ivoli, su aíre era más bien 
el de un paleto.

On est preasé. oyó decir á una de aquellas damitas, que se 
deqiedfa do una de sus amigas poniendo un comentario incons­
cientemente genial ó ese punto del espacio y  del tiempo que son 
las tres de la tardo do la Ruó do R ivoli. On est preasé, se repetía 
lord Tonj' buscando inútilmente algo que hacer hasta la hora 
del té. Y  los tabones bajo los arcos, y  en el aíre las bocinas de los 
automóviles, y  los motores de los autobuses se acompasaban en 
un ritmo <jue repetía tenazmente: On est pressé. on est pressé, on 
est pressé.

Lon l Tony, tiranizado por el compás, so lanzó velozmente 
tras la bella desconocida ijue había pronunciado la fra.se mágica. 
A l llegar al Palais Royal, ella desapareció por las escaleras del 
Metro y  él subió jadeante al tren on el momento de partir. Kn la 
estación del C.liátelet la dama se apeó en busca de su correspon­
dencia, y  el lord se dejó caer sobre el andén. Una multitud com­
pacta le rodeó, lo e.strujó y  le inticdujo en otro tren. Y  al partir 
v ió con espanto á  su bella desconocida que en el andén ojmesto 
esperaba trampiilamente al tren (juo había de conducirla al mis­
terioso destino que, en el Reino (le lo Desconocido, ocupaba un 
lugar perfectamente contrario al del destino no menos iiiistorio- 
so hacia el que se encaminaba el atormentado lord Tony.

Lord Tony se de.«pIomó en un asiente inclinando fatigosamen­
te  la cabeza- Le dolia. I..e dolía mucho. Sentía como si ios miles 
de pantorrillas entrevistas en la Rué üe R ivo li le taconeasen allá 
dentro.

Una tosecilla lo sacó de su abstracción. A  su lado, una mu- 
cliacliita esbelta, graciosamente vestida de garfonne, le miraba 
con sus eraiides ojos, entre asustados y  burlones. Empezaron á 
iiablar. Pasaron muchas estaciones. Y  al llegar á Mont; amasse 
eran íntimos amigos.

• o - o *

Lord Tony, al subir del Metro y  encontrarse de manos á boca 
con el Café <le la Rotonda, invitó á tomar el té  á la muchacha. 
Ella taciló. Entrar en el café acompañada de arjuel inglesazo 
tan grande ora tener que sufrir las bromas do sus compafieros 
durante seis meses. Pero como, á pesar de todo, aquel grande y  
bonachón desconocido le iiabía sillo simpático, lo invitó á tomar 
el té en su casa. Lord Tony aceptó, entusiasmado.

Por el camino ella le explic ó cómo se hacía el té en e l samovar: 
ijuo era estudianta en la Sorbona; que su padre fué general del 
Zar y  había sido asesinaao por los bolclieviques; ijue en París 
todos la conocían por la petile Olga. Lord Tony dijo llamarse 
Tony Anderson. La  pequeña Olga declaró que Tony era un amovr 
de petit nom...

Y  al llegar á un humildísimo portal, la estudianta rusa aga­
rró la mano del lord para guiarle en la tenebrosa escalera.

E l cuarto era modesto. N o había en él nada (jue valiera nada, 
y, sin embargo, era bonito. Unas cuantas telas bastante deterio­
radas y  unos cuantos lienzos sin terminar, de colores fantásticos, 
adornaban y  abrigaban la frialdad de esos papeles con flores quo 
suelen cubrir las paredes de los cuartos de Ir.s modestas pensio­
nes francesas. La  chimenea, que la peipieña Olga encendió al 
llegar, llenaba la estancia de un calorcillo agradable. Lcrd Tony 
saboreaba su taza ^  té sentado en un sillón junto al fuego y  te­
niendo á  la estudianta acurrucada á sus pies sobre un almoha­
dón de colores vivos. Hablaban de arte- La  miniatura de un re­
trato de joven del Perugino, hecha jw r Olga cuando estuvo en 
Florencia jiensionada por el Gobierno del Zar, y  que lord Tony 
halló sobro la mesa, fué el motivo de la conversación. La peque­
ña Olga se exaltaba, se ponia sería, reía.

Al calor de la lumbre, lord Tony sufría una extraña emoción. 
.\quoIla muchacbit.i, sola en oí mimdo, bonita, hablando de arte 
en aquél rincón tan pequeño y  tan pobre, pero tan ealentito y 
tan intimo, le conmovía. Todo el culto que la raza sajona siente 
por el home llenaba el alma del aristócrata y  le hacia mirar el 
cuarto de la pequeña Olga con un respeto casi religioso, como f i
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hubiora entrado en ol santulario del alma de la estudianta eslava.
pequeña Olga tomó la emoción por aburrimiento, exacta­

mente al contrario que la mayoría de las mujeres.
Le aburro á  usted— dijo- -. Perdóneme que lo haya liablado 

th> cíisas tan poco interesantes.
Ixinl l ’ony ensayó á persuadirla de lo contrario. Habló á su 

ve* de museos, de cuadros, do esculturas con la escrupulosa 
exactittui de un coleccionista. La pequeña Olga puso un gesto 
d(i extrañeza. Luego, sin duda, se acordó del Baedekor y  se tran­
quilizó. Rompió á reir.

;Qué gracioso! Habla usted con la seguridad de esos honi- 
bre.s que, uo sabiendo ya  qué hacer de su dinero, se dedican á 
comprar obras do arto. Indudablemente, los ingleses y  los e.spa- 
fioh s tienen un aire perfecto de gran soñor.

l.ord Tony so avergonzó per voz primera en su vida de la 
hermosa colección que poseía, y  que había causauu la ruina clo 
su padre. TJna nube ensombreció su rostro.

¿f-omemoa fuera?— preguntó sonriendo la muel acha. Y  
lord Tony sonrió, asintiendo- . Entonces—prosiguió la estudiaii- 
ta mi está bien ir así...

‘ .\si>i era un botón del gabán de lord Tony que pendía de un 
solo y largo liilaclio. Y  mientras la estudianta enhebraba la ogii- 
jn, "1 lord sonreía pensando que, poco á poco, su ayuda de cá- 
niara liabis llegado á ser más importante que él.

La estudianta condujo á lord Tony ó un restaurante peque- 
ñilo, baratito. La soupe á l'oignon y  el givet de liéire, rociado con 
una botella de Poinrnard, acabaron con la poca serenidad que 
después de la estancia en el cuarto de la estudianta quedaba en 
el alma turbada del lord. Cuando x'ino el mozo con la ctienta, 
lord Tony lamentó no tenor una mano más con que atender á 
esas minucias. Y , muy á pesar suyo, tuvo que dejar libres Ia.s 
bellas manos blancas de la pequeña Olga. Esta, cuando se vió 
sin trabas, tiró  de lápiz y  empezó tranquilamente á hacer núme- 
ros en el respaldo do la cuente. Luego sacó unos billetes del bol. 
sillo y  los puso sobre la mesa.

•^Iií están mis doce francos.
Lord Tony se quedó de una pieza. Miraba los doce francos 

sm s.sber qué hacer. A l fin los copó, sumamente turbado, é hizo 
q devolverlos á la estudianta, acompañado de un vago

«»J he invitado yo .» E lla los rechazó. Y  entonces lord Tony, sin 
saber lo ipie hacía, la abrazó estrechamente.

La pequeña Olga so puso en pie.
-Vamos—dijo muy seria— , guarde usted su dinero.

Lord Tony’  obeileció. E lla tom ó á sentarse. E l lord murmu- 
aoa por lo bajo «Perdón, perdóneme» con la cabeza baja. Una 

aiepp carcajada le liizo levantar la vista, y  v ió que los brazos 
«e  la estudianta avanzaban hacia él hasta rodearle el cuello.

, ■ i^h, mi jtobre Tony! ¿Te bas enfadado?. ¡S oT ... jAdmi. 
raolfl Pero es ridículo obstinarse en hacer el lord cuando acaban 
ao pegarte un botón del galtán. Además, si tú fueras un lord, yo 
o te hubiera dirigido la palabra en mi vida. Pero tú no eres 

un modesto y  honrado farmer, y y o  te  ijuíero así...
J en la obscuridad de la noche, mientras fuera caían los agua- 

eru-i, una idea g  nial cruzó por el cerebro dcl lord, una de esas 
ea.s rpie siem, re 1 ace'i en la ohscuii ’ ad. Y , dMpojá idcse r;',pi- 

b"!**?'**® d i ameti-ani. chal-M5D y  camisa, abrió c jn  o d iado el 
aJc-Kii y  tiró  á la calle la camisa, aquella camisa marcada cen 

iony y  una corona ducal.
pequeña Olga había oítio abrir el balcón, y  le pregmitaiia

r ^ u e  /oía-tu, mon loup.’ 
i  al oirla, lord Tony contestó alegremente:

^~-de pense á uñ, mon amour !
de cesado de llover. Sobre las losas de la calle, las gota.s

ui' alero cantaban una canción monótona y  eterna: On esl 
ort est pressé, on est presse.

•o-o>
Juy siguiente, mientras Ja pequei'ia Olga estaba en clase,
djg , ’ compró una tamisa liecha. Y  dentro de ella apren-
sin *  '"ida. Esa vida que es de todos, que sir\ e para todos.

«otar hecha á la medida de nadie. Como las camisas hechas.
)i f  cuando al cuarto día se apeó de un taxi en la Rué de Rivo- 

Hotel Meurice, una inmensa amargura le llenó el 
pensar en las camisas y  en las vidas hecti^  á  la medida.

• 0 - 0 *

en el hall del Hotel con ,as ■ o]apa.s del abrigo lui- 
lord Tony- vió á su mujer que, eompíe- 

'»ient ' ’sstida de n ^ ro  y  con expresión de profundo abati- 
®®’ í® acomp añada de algunos íntimos- Inter^ oló á un

A l poner el pie en la callo, lord Tony vió cómo se alejaba ma­
jestuoso el Rolls de la duquesa. Quedó un momento indeciso, sin 
sabor qué liacor. A l fin decidió subir á sus liabitaciones y  meterse 
en un baño caliente. Desde allí le sería fácil comunicar con la 
duquesa.

tL 'A c íion  í'ranfaise, con el asesinato do lord Cbe.storfielú! 
i  L 'A c lion  f'rangaise.'i

U^na curiosidad insana se apodoió tío la voluntad de lord 
Tony. Quería saber cómo le  habían matado, quiénes eran sus 
asesinos y qué razones les movieron á realizar el horrible aten­
tado. \ como era tm incauto, compró el jtorindico.

•c•
La camisa de lord f'hesterfiold, la del Tony y  la corona ducal, 

había realizado tin vuelo extraordinario. Lanzada por aristocrá­
ticas manos tlucales desdo la ventana fio un restaurante, desjiués 
de u’ia c ona con una estudiantina cualquiera, la orgfillosa camisa 
•dollord sintió, mientras el viento la bacía volar rápida en la noche 
negra y  tormentosa, una inmensa gratitud hacia su encopetado 
soñor, que la libertaba do la ignominia <lo na.sar algunas horas 
on u n lu g ir do perdí ión. Poro t«a  loy fatal que no permite que 
ninguna grainleza ni orgullo luimano so libre oe volver al fango 
no perdonó á la coronada camisa, que, el fin y  al cabo, cayó sobre 
el embarrado y  solitaiio bulex-ar fie MoJitpariiasse. Y  allí, el 
viento, el mismo viento que momootos antes la empujara en ma­
jestuoso vuelo, la arrastró x’ertiginosamento por el barro hasta 
nejarla atascefia en la boca do una alcantarilla.

¡Pobre camisa de lord (.'hostcrfield, la del Tony y  la corona 
flucal, presa en el sucio agtijcro, cubierta fie barre y  salpicada 
fiel agua de lluvia! Por la fina trama de sti alma de seda debió 
pasar nii trágico escalofrío al sentirse desnuda, los faldones al 
viento, sin amparo y  sin corbata en la noche. Y  una vergüenza 
infinita al comprender lo ahocking de su infortunio.

A I abrir L 'A rtio n  í ’ ranfaise, lord Tony encontró un precioso 
reirato suyo de hacía veinte años. En el articulo de fondo, titu­
lado «E l crimen de todos», M. Leen Dauclet atacaba rudamente 
al Gobierno de la República, haciéndole responsable del crimen 
que privaba á Inglaterra «de una de sus más valiosas personali­
dades». Añadía que «es increíble, inaudito, ote., ote. ) que en la 
capital de Francia se pudieran perpetrar im|,unemente tan ho­
rribles atentados. Y  terminaba brillantemento el articulo con un 
llamamiento á los camelots du R o i para la pública manifestación 
de desagravio á  Inglaterra, de censura al Gobierno de la  Repú­
blica, y  con objeto de lionrar la memoria de la gran figura del 
desaparecido lord se celebiaiia ante la Embajada ingleea á las 
tres de la tardo de aquel rlia.

Lord Tony, con los ojos llenos de lágrimas, hijea de la pro­
funda emoción fpie le producía el in.sospechado descubrimiento 
de la inmensa importancia de su vida, en e l momento de su 
muerte, ílobló la hoja dcl diario. En la soguiula página se hacía 
un relato minucioso fiel clesmibrimiento del crimen.

En la madrugaila ilel día anterior, un agente <le la ronda 
nocturna del X  Arrondissement habia encontrado una camisa 
llena de manchas en la boca de una alcantarilla del bulevar do 
Montparnasse. Por la corona bordada en la camisa, así como por 
el lugar de su hallazgo, supuso que se trataba de un crimen cuyas 
pruebas se procuraban ocultar. Inmediatamente presentó la ca­
misa y  comunicó sus sospechas al je fe  del Servicio de Policía fiel 
X  ArrondiasemenI, el que estimó indudable la comisión de iiií 
asesinato, como notificó momentos más tarde al prefecto de Po­
licía del Departamento del Sena.

E l prefecto de Policía ora un hombre de mundo. Por eso, 
cuando v ió  la marea de la camisa, no vaciló en afirmar que perte­
necía á lord C'hesterfield. «¡lis  horrible!— exclamó— Yo conozco 
perfectamente las camisas del duque px>r este originalísimo deta­
lle do marcarlas con el diminutivo de su nombre propio.» Pero 
no añadió que conocía esta particularidad gracias á la vasta eru­
dición que M. de Fouquiéres derrocha desde las columnas de 
Le Fígaro, diario al que uesde hacia mucho tiempo estaba sus­
crito el prefecto dtil Sena.

Y  así. entre un escritor elegante y  un prefecto de Policía mun­
dano, fué vilmente asesinado lord Chesterfield en un despacho 
oficial del Gobierno de la República fVancesa.

Tenia razón L 'A ction  Frangaise.

cadáver del señor duque ha sido hallado en el Sena esta 
^ ^ ^ o n t e s t ó  con aire melodremático el interp;elado. 

contuvo sintió la risa cosquillearle en la garganta, p

’  se lanzó de prisa en seguimiento de su mujer.

pero se

Lord Tony siguió mirando el periódico lissta llegar á un gran 
rótulo que anunciaba el descubrimiento del cadáver del duque 
de Chesterfield flotando en el rio bajo el puente de Sena. E l ca­
dáver no había podido ser identificado por tener el rostro enorme­
mente abultado. E l ayuda de cámara del duque no liabía podido 
tampoco identificar el traje, por hallarse totalmente cubierto 
de ledo.

Pero el cadáver habia aparecido sin camisa. Tampoco había 
aparecido el gabán color beige que. según testimonio propio, en­
dosó el ayuda de cámara á  lord Chesterfield la tarde de su miste-
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TÍosa desaparición. Y  la policía, de estas dos firmes premisas, 
sacó la indudable consocuencia de que a'piól era el cadáver del 
lord. Los razonamientos lógicamente perfectos han sido siempre 
patrimonio exclusivo de los escolásticos y  de los policías.

Pero lord Tony, que no era ni escolástico ni policía, pensó 
melancólicamente que 9i hubiera podido regalar su camisa y  su 
gabán á  aquel desdichado, quizá hubieran respetado la vida al 
duque de Cliesterfield los escolásticos y  loe policías.

K>0 «
La óltiina {lágina de! periódico estaba dedicada á las visita.s 

do pósame del Presidente de la República al Embajador de In ­
glaterra y  á la duquesa vhula «le Cliesterfield. ¡A la duquesa viuda!

Lord Tony se apoyó desfallecido en una columna. ^Estaba 
muerto, ¡irreparablemente muerto!

Entre las nubes grises que cubrían el cielo de a<^uella mañana 
lie otoño, un rayo «le sol acertó á pasar sonriendo silenciosamente 
hasta la cabeza del asesinado lord Tony,

-N o  te amilanes, sombra de un lord— decía el rayo de sol— . 
;T e  acuerdas «le aquel jovencito prfncij>e pálido que murmuró: 
To be or non to be,? Si no hubiera sido jovencito, ni pálido, ni 
])ríiici]>e, hubiera dicho: tSer y  no ser.»

Y  una nube negra, cargada de lágrimas, ocultó tristemente la 
sonrisa del sol.

•oo»
Loril Tony se separó de la columna y  tiró el i>eri6dtco. .Se sen­

tía lleno «le vida y  una risa alegre le cosquilleaba la garganta. 
Por su imaginación lozana acababa «le pasar la bella figura do la 
estiulianta eslava del brazo dcl difunto iNfatías Pascal. Lortl Tony 
so sintió piraiuleliano (¿«juién no lo ha sido un momento en su 
vi«la?). y  llamó á im laxi.

A l abrir la portezuela, á  la íntima alegría que le ¡irodueía el 
agradable almuerzo que le esjreraba en compafifa «lo la pequeña 
Olga, se mezclaba tina gran satisfacción jxir el .sacrificio que de su 
vi«la hacía á las leyes civiles. Los Oobiernos de la República fran­
cesa y  del Imjterio Ilritánico, j>en.saba ionl Tony, acaban de acor- 
fiar nii muerte civil, y  mi deber como ciudailano es acatar y  obe­
decer al principio de antorida<l, base ^encial de toda sociedad 
orgaiBÍzada.

Y  con la conciencia tranquila y  el corazón alegre de Don Qui­
jote al cabalgar por vez primera sobre B«K:inante, lord Tony 
subió al taxi.

— ¿Tiene ustetl algo que declarar?
— No; muy poco— murmuró entre sueños lord Tony 

lord Chesterfield.
. Y o  soy

El escánilalo fue enorme. E l Uobiemo «le la Repv'iblica hizo 
dimitir en el acto á toda la Prefecttira de Policía y  á  todas las 
autoriilades del Departamento del Sena. E l Gobierno de Su (Jra- 
c osa Majestad Británica retiró las credenciales al Embajador de 
Inglaterra, que había pronunciado lui magnífico elegió necroló­
gico á lord (Tiesterfield ante la «imponente manifestación de los 
camelots du t ío i». M. León Daudet sufrió un dolor tan violento 
como sufriera con motivo del asesinato de son pauvre Philippe. 
Lady Chesterfielil estuvo medía hora llorando colgada «leí «mello 
del esposo recobra«io, tres minutos enfaclada recordando la mis­
teriosa camisa desajiarecida y  otros tres sellamlo la paz con un 
largo y  apretado beso de perdón, sobre los cansados labios de! 
adora«lo lord Tony.

La  gaiiée. parisienne se desbordó. La  camisa de lord Chester- 
fiehl, la del Tony y  la corona ducal, fuó jtaseada en triunfo ])or Ion 
escenarios de los teatros y  de los music-halls y  lleno las colunmas 
de los periódicos humorístic«>a durante todo el invierno. Hubo 
algunas multas fuertes para perifxliatas y  empresarios.

T.onl Tony abandonó París aquella misnruí noche. Una m e­
lancolía incurable llenaba su ahna.

Con la mirada vaga contempló caer las lluvias de acpie! inter­
minable invierno, á  través de los vidrios que guaniecían los tris­
tes ventanales del más antiguo do sus castillos de Escocia.

Y ' al llegar la season londinense había tomado una resolvicióti 
heroica. Bajó á Londres y  «lió á Tremblet la oixicn terminante 
do que no volviera á marcarle las camisas.

A ntonio  B O T IN  POLANCO
(D ib u jo s  de V s r e l»  d e  SeiiAS)

A l sentarse en e l coche, lord Tony sintió una extraña opresión 
en la parte más prominente «le su ah«lómen. Yliró hacia abajo, y 
8 U  vista tropezó con un revólver cm|niñailo por una mano sucia 
fjue pertenecía á un sujeto más sucio aún que la mano.

Lon l Tony se creyó víctima «le un atraco. Pero como no había 
librado aún dejar de ser completamente un lonl, preguntó ama­
blemente:

¿Qué quiere usted, señor?
E l afiaclie sonrió rufianescamente.
— ¡Bah! ¡Y'a te ca«íé!— dijo, mientras sacaba «lel bolsillo unos 

extraños objetos «le acero unidos por una ca«lena.
— ;Qué hace tisted?— demandó el lord algo menos tranquilo.

¡Nada importante, amigo mío!—siguió el apacho riendo. Y’  
ante un movimiento de protesta de lord Tony, le apretó con fuerza 
el cañón «lel revólver contra el estómago:— ¡Si te mueves, te 
abraso!

Lonl Tony se dejó es¡>oaar. E l apache volvió á  reír mientras 
miraba la etiqueta del gabán del duque.

-¿No tienes noticias de lord Tony? Estará perfectamente. 
;Se2 uro!

Lord Tony sintió un horrible disgusto al oir su nombre pro- 
nun«da«lo por aquellos labios inmundos. Pero el apache siguió 
riendo, cada vez más «jontento.

— Es jamón el gabán de lord Tony. ¡Claro que hay que ver la 
percha, amigo! ¡Qué descaro! ¡Tú sí que eres jamón serrano!

Lord Tony comprendió al fin  y  sintió hervir en su pecho una 
gran indignación contra las leyes civiles, contra los Poderes Pú­
blicos. N o content<» con haberle asesiiiatlo, le acusaban «le su 
propio asesinato porque te hallaron vivo y  con su gabán puesto.

Y  al rodar hacia la prisión encerrado en e l taxi con a«¡uel in­
mundo sujeto, fe  pregvuitó si l«5s policías detectiveseos de todos los 
países no son más que asesíneos y  ladrones fracasados. En conse­
cuencia, no debían ser temibles sino para las personas decentes.

•0-0-
Lord Tony fué encerrado en una inconfortable prisión, donde 

permaneció «los lioraa muerto de frío. Había sido despojatlo de su 
gabán, que pasó á la categoría do pieza de convicción.

Cuando fué conducido á presencia del juez para escuchar la 
leíttura del sumario, la camisa y  el gabán del «lifunto loril Ches­
terfield se «sonfuiidían en un estrecho y  tristísimo abrazo sobre 
una silla desvencijada.

La  lectura del siunario duró tros horas. Lon l Tony, vencido 
por las emociones do la jomada, estaba ya á punto de dormirse 
cuando el juez le preguntó:

-Vdai.i
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La antigua capital, residencia de los monarcas 
cristianos, merece mayor atención de todos
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E l mar es como un monstruo que piensa 7  siento; todo 
el mar es un e^ ir itu  que sempiterno v il»a , 
movido por un atisia de amor inextinguible.

Los monstruos también aman; el corazón de un monsttuo 
no es insensible al f u ^  que engendia nuestra vida 
— en los cristianos cuentos de los pasados siglos 
hay vírgenes que amansan con sólo su presencia 
las furias infernales de unos dragones nórridos, 
de múltiples cabezas y  escamas como e l hierro, 
que, al ver 6  aquellas cándidas donoellas, de^allecen 
ae amor lamiendo humildes el borde de sus túnicas— ; 
el mar. monstruo pagano, smtió sobre au lomo, 
un día, el cuerpo leve de Venus Afrodita, 
y  dMde entonces eufie la Urica nostalgia 
de aquella carne hecha con luces de la Aurora.

|Oh, Vanus Afrodita! ¿Por qué, aleve, te fuiste? 
¿Por'qué el mundo pagano se terminó en la tierra? 
Aparición aagrada: ¿por qué posaste, breve, 
tu cuerpo sobre el agua del mar, que, desde entonces, 
en recordar tu nombre con emooión se afana?

£1  mar antes, sin olas ni espiunas, era un lago 
espeso, igual que el plomo, de cenagosas aguas; 
otra laguna Estigia sin esperanza alguna; 
un agtia igual que muerta donde pasaba el viento 
sin voz, cual una mano que ingrávida rozase 
sobre las mustias cusidas de un arpa sin rumoies.

Y  apareció Afrodita con sus cabellos de oro, 
su carne hecha de rosas y  albura de azucenas 
y  su cortejo alegre de rápidos delfinss, 
y  el agua espesa, plúmbrá, del lago tenebroso 
tomóse, de repente, color de la esperanza 
y  en montes diamantinos alzáronse las olas 
Con sus ingentes cumbres de férvidas espumas.

jMUagro! ¡El mar cantaba! ¡Y a  el viento era una mano 
que hería á fuertes golpes las cuerdas de la lira!
¡De su profundo abismo surgía ardiente un alma!
¡Y a  el mar era un espíritu que hervía de deseos!

Los canes que el mar tiene— los pánicos tritones— , 
como jauría indómita, al eco delirante 
del caracol sonoro que e l mar sopló, salieron, 
veloces oomo flechas, por todos los confines 
del mar tras de las huellas de Venus Afmdita; 
pero, ¡av!, nada encontraron; el mar estaba solo; 
sin sombra de una huella sus playas solitarias 
en tanto que los ecos de! aire reM tian 
la voz loca y  doliente del caracol sonoro.

Y  el mar es, desde entonces, un cazador gigante 
que w uza á su jauría de indómitos lebreles 
— tritones que aún recorren en vano los confines 
del mar tras de las huellas aleves de A frodita—  
eoplando dia y  noche su ronca oaracoia, 
au trompa resonante de acentos doloridos.

F erkaitdo  LO PE Z  J IA R T IX
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P a i s a j e s  i n g l e s e s «El puente Hammersmiht, 
dibujo de Francisco Sancha

MAR6INALIA LOS VUELOS COXCÉXTRICOS DEL PAISAJISTA Y  DEL POETA
N' al îar<>cer, aíjiiel noblo estado de 

j® iaruUari e-iUlica que Ruskin 8ui>onía 
•fi. 'l't ]>osibilidades emotivas

.1 ® ios as{)ectoa de la belleza t  ¡tai, mu- 
' la mayoría de los hombrea, tuvo tan 

• ii t ^’-pfesión y  diversidad de ejemplos 
Pe ^ pintura se refiere, 

to ¿t'.s aeaso esto ese elevado sentimien- 
[1̂ ®  sumisión gozosa á la tiatuialoza, ó el 
i , '^ “ ®*u_del menor esfuerzo en alianza con 

multiforme y  propicia del pai- 
(i5_ "* 9 ue da á  la juntura de hoy 'ta l si:ce- 

.'^tíovaeióii constante de los temas pai-

ius salones de Exjxisifiones de toda 
iic ia l'¿  , j °  1® descaracterizadora luz arti- 
r..t^ u ® la suave y  oportuna del día dii'ecto, 
bre abiertas cromáticamente so-
^''tido*^"™® alquilados repiten lugares co- 

°  perspectivas adivinadas y  entre- 
fdl ®1 relato 6  el noble artificio pictu-

Sin
^'aieo ^ treten el recuerdo lu-
eión de V  IMÍses, esta continua revela- 
*̂ isivo * ^®Paña á sí jirojjia cumple algo de- 
rienpjj"* ^l.lutímo orgullo do nuestra con- 

^ ^ ‘^iunal. Demuestran cómo es de 
Oto ( ¿ V  P°'if®c^tiea la tierra española; có- 
todo v 'f  ® y  Este á Oeste cambia 
Zft y átiL*** • ungido de particular belle- 
lados cu **V' °  Hasta los peor abor-
l®oión rif-í^®  tienen el encanto de su reve- 
toijos Balbucean, tartamudean los
li'Oa * 'a lores plásticos; su emoción ín- 

• S'i relato visual ajienas si jmeden

comjirenderee con el inferior medio ele una 
técnica jxibre ó de una imjxiteneia estética. 
No imjjorta. Lo que no alcanza mérito ar­
tístico, jjrocura, humilde y  torpe, la nostalgia 
ó la ilusión de lo oue intentó representar.

Y  cuando está logrado el propósito, al ha­
llar con fidelidad realista ó idealismo exalta­
do, con personal carácter, feliz maridaje de 
facultades y  temas bellos, es entonces el ins­
tante de sentirno.s gustosamente esclavos del 
placer de contemjiiar.

X o  se sufre e l hastio, la fatiga de la abun­
dancia aglomerada. E l tránsito de unos á 
otros testimonios pictóricos de las más di­
ferentes demarcaciones geográficas de la Pen­
ínsula se realiza dichosamente.

Como en estas jiálidas mañanas de las pri­
meras revelaciones otoñales, rumor y  senti­
miento de estrofas brotan en nuestra alma.

Xo obstante, jeómo explicar el contrasen­
tido de estas miradas fértiles ó estériles, mag- 
nifieentes ó incapaces, hacia la naturaleza 
libre, á  los espectáculos tranquilos ó majes­
tuosos de la soledad sonora do los campos, 
cuando más que en ninguna otra éjtoca la 
v'ida humana está solicitada por las adver­
sas energías de una sujjorcívilización anti­
idealista, enfurecidamente cerebralistat 

Y  el ctJto del paisaje, el amor placentero 
de la naturaleza exige, j)or el contrario, es­
píritus ajenos á la codicia urbana, al defor- 
mativo v iv ir de las ciudades; gentes limpias 
de corazón que afrontan la luz, el color y  las

formas de calles, cumbres, arboledas y  aguas 
corrientes con un fert'or sencillo y  una sen­
sitiva pureza.

Pero acaso encontramos también existen 
muchos poetas que afirman un fraterno con­
traste. Porque no es tiempo de líricas exal­
taciones ni de románticos deliquios este de 
ahora. La  vida de hoy diríase no os propicia 
á la jraesía integra— á la poesía eterna, no la 
adventicia y  ocasional de los arrivismos ex ­
travagantes— , y  no obstante, infinites, in­
contables libros <Ie versos animan y  subli­
man la literatura contempoiánea, como los 
paisajes la pintuta.

Ellos dicen, jxir sobre la indigencia del 
mercado literario del desdén craso de las 
multitudes, del silencio cóncavo de criti­
ca consciente, la misma ESjiiritual protesta 
del buen arte que los lienzos donde el jjaisa- 
je  significa el m otivo obstinado.

Surcos paralelos, vuelos concéntricos los 
del poeta y  del paisajista, buscan en la tie­
rra madre y  en las nubee libertadoras la ra­
zón de existir y  la condición de producir be­
lleza íntimamente ligadeis.

Ello les hace atrayentes y  disculpa sus fra­
casos cuando al inipetu inicial no responde la 
eficacia del término.

Veamos con ternura las rimas torpes y los 
lienzos sin acierto. E l ansia do liberación es­
piritual que les dió vida es más fuerte que las 
alas de corto vuelo y  sufre el deslumbramien­
to  que la miopía sensorial no j>ercibe.

FO R TU X IO
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DE LA VIDA QUE PASA INCLÁN V SUS ESPF.RPHNTOS

N
E X L A C E D E L A V J D A Y L A . O B R A

O l ia  iTiucho, en su in­
terviú con José Liii-f 
•Salado, dooía Valle In- 

clúii «que no encontraba edi 
tor». Poco después, Zozaya 
declaraba en un articulo 
♦quo de los treinta y  tantos 
librlibros publicados con su fir- 
iiia, ninguno le había da<lo 
un céntimo».

Y, para colmo de estupo 
res, dias atrás, im novelista 
reclamista y  simpaticón sos­
tiene «que va j)or el quinto 
millar» de su último libro.
¡¡Señores!... Aun dando de 
barato quo los maestros 
Valle y  Zozaya exageren en 
su contra y  el novelista re­
clamista á su favor, siempre 
tetiilremos confirmado un 
apotegma de Francis de 
Careo, el postrero «gran con­
vertido»; « 1,-a literatura a»;- 
tual es un problema de acrá­
tica: é  Silencio 6 Btiido. I-os 
Ruidosos triunfan y  los Si­
lenciosos perecen.»

Pero cabe decir: «Vender 
¿es triunfar?» Vender, vende 
todo i>l qvie se anuncia (sa­
bido es el aforismo de las 
agencias de publicidad: «El 
que no anuncia, no vende»),
Pero triunfar sólo triunfa el 
escritor que empareja la 
vida y  la obra, como dos 
alas en el vuelo.

Poeta, dramaturgo, cuen­
tista. n o ve lis ta , cronista.
Valle inelán ee de loa que 
ajustaron el dicho al hecho, 
como todos los caballeros, y  
la  conducta a l  carácter, 
como todos los Quijotes.
Ingenioso conversador, po­
lemista sutil V rápido, per- 
sonaUdad altiva y  rotan<la, 
luce e l airón de los varonas 
irreductibles: á veces, casco 
de Santa Cladea; á  veces, yelmo de Mainbri* 
no. Pero siemjTe sincero, heroico, castella­
no, leal.

Su figura, alta y  triste, como la «le Quija- 
no. tiene aim. en ciertas ocasiones, la brava 
impertinencia del «Condestable» Barbey, En 
otras, como nuestro Don Alvaro, lleva espa­
da bajo el sayal.

L A  U í J U S T I C r A  C O M O  R E A C T I V O

Hay. pu©.s, q»ie unir su vida y  su obra, 
como su genio y  su conducta. Y  su mordaci­
dad de café con su ]jrobidad literaria. Valle 
á  los sesenta a 'os, con una labor no iguala­
da por ningún escritor español de su tiempo, 
ve el enjambre de catedráticos que, sólo é  
titulo de escritores, tiene:; cátedra; la nube 
de académicos (pie, por escritores, ocupan el 
soleniDo sitial; la tropa de ex ministros, de 
ex gobernadores, de consejeros de -Adminis­
tración que alcanzaron cargos tan encumbra­
dos sólo por llamarse escritores. Y , al margen 
de los imiformes y  las nóminas, el fino crea­
dor de Bradomin, de la niña Chole, del rey 
Carli:io, tiene que ganarse la vida como un 
jornalero de las letras. Mientras, el pedante 
adulón, el revistero bibliográfico, el socialis­
ta tránsfuga, asentados en la mensualidad 
universitaria, en la congrua editorial, en la 
nómina periodística, pueden dedicarse al 
comjiadreo literario-

Esta acidez opora en ánimo tan insigne 
como un reactivo formidable. Valle Inelán, 
gran renovador de la Estética, lo ea más aún 
de la Jíisticia. Como á toda sensibilidad fina.

DON RAMON DEL VALLE INCLAN

la injusticia le hiere, irritándole. No es el co­
lérico subjetivo, juguete do la vanidad, sino 
el juez objetivo. im(iersonal. amplio, mo\-ido 
por las más nobles cóleras.

E L  E S P E R P E N T O  Y  L A  T R A D I C I Ó N

Ante el espectáculo de una España gro­
tesca, titiritera, veguijera, moharra, el gran 
renovador renueva el casticismo del Esper­
pento, \'ivo aún en las «Tarascas» granadi­
nas del Corpus.

Ksta literatura del guiño y  del codazo, en 
tom o á la gimia coronada, á  Justina, metida 
en la iglesia, y  al Diego Moreno quevedesco, 
esposo consentido, alardeando de celoso fu­
rioso, abunda en nuestros priniitivos, desde 
Juan de Timoneda, en E l Patrañuelo, a! Ro- 
j)ero de Montoro en los Acertijos: desde Cris­
tóbal de Figucroa, en E l pasajero, á  Puerto 
Carrero, en las Coplas, siempie con e l mismo 
carácter de sátira con vetas de ejemplarideid, 
y  <on igual tufillo á  ordinariez y  desfachatez.

Farsa, entremés, compadrería, e l Esper- 
liento es lo desentonado, lo absiudo. Un ji- 
boso haciendo el galán; una coima pre lican- 
do honestidades. ,

Así, la Farsa de la reina castiza y  Los cuer­
nos de don Friolera, encasillados por su au­
tor cinip «Esperjientos», son, á la vieja u.san- 
za española, desentono.s á tono. Farsas en el 
origen y  estructura, su <iiélogo ási>ero, vivo, 
malicioso, chabacano, recuerda nuestros 
chascarrillos de frailes; tiene gordura, sen­
sualidad, ecos de risas contenidas, guiños 
sueltos, regüeldos libres. Y  se ofrece á loa

paladares literarios con i>l 
insólito tufillo, mas también 
con la tentación gastroní- 
n\iea de las comillas de me­
són: arroz con guiii'iilla, vino 
ásiiern de la tierra, queso ca- 
bral, diuo y  picante.

E L  E S P E R P E N T O  Y  L A S  V A V .  

G U A R D I A S

Perl, Vallo Inelán, renova­
dor- -esto es, moderno, en­
noblecido de antigüedad 
ha inorlernizado sus «E s] mt- 
pentos» con lasgracia-s, finas
y  nuevas, de un estilo sinté­
tico, sincopado, gesticuljir. 
como el de las vanguardias 
o.xpresionistas; JacquesBi r- 
nard, Natanson, Delteil.

l ’or cierto que alguien pro- 
tendió relacionar io s  cuernos 
de don Friolera con Le  cocí* 
niui/ni/igue.deCrommelinclr, 
obras que sólo tienen do eo 
ini'm las astas y  el rumor 
satírico. Poro la bibliografia 
del cornudo es, en todas las 
liteiaiuras, copiosa. Y  en la 
nuestra engalana toda la pi­
caresca, desde Salas Barlia- 
dillo al canónigo Delicado. 
De suerte que Valle Inelán 
no necesitó para nada del 
dramaturgo belga, teniendo 
á mano-tantos manantiales 
españoles.

Quien probablemente ins­
piró su Coeu en otro Cocu, 
también escrito en lengua 
francesa, es Crommelinib. 
según hemos analizado ex­
tensamente en uno de núes 
tros articiilos de La  ifazUn, 
de Buenos Aires, y  resiuni- 
lemos aqui para informa­
ción de los lectores.

Se t r a ta  del delicioso 
Eganarelie ó le cocu iinaii- 
naire, ilo Moliere. Hay 
Le cocu m a g n i f i q u e ,  de 

Crommelinek, algo más «lUe la analosila 
del tema y  del título: la analogía del pro< e- 
dimiento. Ciertas situaciones y, desde lue­
go, varias fiases relacionan estrechamente 
ambas farsas. Como el protagonista mo!ie- 
resco, el crommelickiano publica la infid--lij 
dad de su mujer. En Le  oocu imaginaire. e* 
suegro advierte finamente al marido lo deli­
cado del asunto:

C ’ e s t  u n  p o in t  d e lic a t , e l  d e  p a re il  f e r i a l»  
s a c s  les b íe o  a v e r e r .  a e  s 'im p u te n t  ja m á is .

A  lo que replica Sganarelie:

C 'e s t  i  d i ie ,  quH l f a u t  to u ch e r  a u  d o íg t  l a  cbose!

Los muñecos del compadre Fidel, en el es­
perpento de Valle Inelán son menos comiidi- 
dos, á fuer de viandantes buscones y  huéspe­
des de posadas, hijos claros y  recios de Au^*' 
tín  de Rojas y  Ginesillo. E l héroe de Moliére. 
buen cortesano en Versalles, dice la raoralc" 
ja  en el tono, entre irónico y  galante, grato a 
Choiseul y  á la Pompadour:

V o u s  v o y e s  q u ’ en  c a  U H  la  p lu s  f o r t e  a p a r ie a c c  
p e u t  j e t o '  d a o s  l*«sprit u n e  fauiíae cra an ca .
D e  c e t e x a m p le -c i r e s o u v e o e s  v o u s  b>ao, 
a t  q u a n d  v o o s  v e r r ie s  t o u t ,  o e  c r o y e ¿  ja m á is  l íc C '

«Aun cuando lo veáis todo, ¡no creáis 
más nada!» ¿ íío  es toda la jisicologla y  tam­
bién toda la lógica, y  aun la ética, del ooo**' 
llámese Sganarelie ó don Friolera?

C r i s t ó b a l  d e  C A S T R O

(P o t. Caxnpúa)
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La Locura se divierte 
bajo su capuz de raso,
>■ en su torno suena el paso 

de !a Jbierte.

Gocemos de la hora loca 
‘ lue el torvo dolor <lestierra: 
pronto tendremos la boca 

llena de tierra.

Taponazos y  sonajas; 
brwoR y  alegres cancione.s; 
después caerán los terrones 

sobre laa cajas.

Hondo mar de la conciencia, 
satanismo tlel saber;
'■ale Un beso de mujer 

toda la cicBicia.

(D ib u jp  de EdiM Tdo Espada)

Daciine un mimito <ie gloria 
y  nna hora de juventud; 
todo será luego escoria 
dentro del negro ataúd.

Mujer: besa con amor 
mi fronte para ahuyentar 
este incurable dolor 

de j>enaar.

Tanguista banal, alegra 
la hora con tu  loca danza; 
mata la voz de m i negra 

desesperanza.

-Arrástrame en tus locuras 
con esta manía vana 
de filosofar á obscuras 
sobre el ayer y  el mañana.

[ 'Cozaíl la hora pasajera 
• blancos senos, labios rojos, 
perfumada cabellera- , 
la bnija luz de tinos ojos.

La Locura se divierto; 
con su disfraz metlieval 
se pone á bailar la Muerte 
en el cabaret banal.

Por la musa del champaña, 
nuestro dolor de poetas 
hace absurdas piruetas 
•on Un jnu'ial en la entraña.

(incemas de la hora loca 
ípie el torvo dolor destierra. 
¡Pronto tendremos la boca 

llena de tierral

E u a .10 fA R R K R E
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M E D A L L Ó N  R O M Á N T I C O

Se'

V<’y :

VÍCTOR HUGO, POETA INFORTUNADO
Hugo está probando escandalosa- 

<̂ \ie un muerto célebre es un es- 
gojj- de mármol donde todoa los
da. níU'- dejar sxi huella nauseabim
subidT^U^'.^^® goriiones de Francia se han 
\pj, Q, *  , 'JMba del poeta. X o  es la primera 

le c c w e  semejante infortunio. El 
te .g .O  *'■ ’ notivó el feroz sagitario de Sain- 
8ua nA '*’ ®*'*” 3'io  en la alcoba del poeta de 

íntimas. Desde entonces co­
rtos escritores á  lanzarle ímprope-

n iU j^ í^  ®” *no el Himalaya», dicen que mur- 
íesado'^  '  Baudelaire, á ])esar de su con- 

•Ks I '” ” ^ ' ’ídn.
BarhoT ,t®nibor mayor de! siglo», escribía 

Si. i ”  '^’ irevitly.
•eoitio ir.A'*®* hombre gigantesco resumía, 
*as terr»Rt^°'^*^?®®® Olimpo, las flaque- 

• o o í^ '^ ^ '.  potnposo y  jactancioso.
®I Secreto incienso perpetuo. Conocía
^  indo b u P^^*^C3r nuevos sahumerios. 
Se: joven le decía la misma fra-

luiüt-i ^  ^  aurora, y  yo  el crepúsculo.» 
ttiujpfT un dios helénico. A  cien
bocina *'í niismo verso: «Y o  soy la
•■«ce astuf ^  purpurina.» Se nos ápa- 
ún viejj, Á  y rnarrtillero como Ulises. Fiié 
'■ecibia^á nf*’ , “i® gloria insolente, que

' ‘alquier ex soberano igual que á

un colega novato. Reunió una tarde á  sus 
intimes }>ara anunciarles, como si se tratara 
de una catástrofe planetaria, que ya  no po­
día acercarse á los jardines de Eros.

Hubo entre Victor Hugo y  Sainte-Beuvo 
una historia intima y  femenina que les se­
paró i>ara siempre. E l pobre gran peeta no 
halló suerte en el amor. Su Adela le engañó 
con el feísimo y vindicativo Sainte-Beuve. 
En aijuel entonces era Víctor un arrogante 
mocetón de buele.s ensortijados, facundia ex­
plosiva y  tanto amor á la Humanidad, qua 
á veces se olvidaba de su domicilio. Mien­
tras tanto, su amigo Sainte-Beuve, que te­
nía cara de sacristán y  las uñas negras, sa­
bia. sin embargo, escribir cartas lánguidas, 
pedir mechones de cabello á las enamoradas 
y  Jarles citas de amor en los cementerios. 
Tales citas eran muy apreciadas en la época. 
Además, los genios eva.sivos y  melancólicos 
que bebían vinagre para no quedar estre- 
olios en la levita seducían á toda mujer sen­
timental. Según los últimos adelantos de la 
erudición francesa, Sainte-Beuve se birrló de 
BU amigo, y  desde entonces no ]jerdonó el 
talento de su rival.

Durante medio siglo, con arte feroz, pudo

osjroeializarse en el entusiasmo ficticio y  la 
alabanza corrosiva.

H>0 »

E.stas miserias del poeta genial son pro­
fundamente .simpáticas. Ayudan á com- 
jrrenderle y  á Immanizarle jrara siempre. 
Fué un hombre y  nada más. Lejos está de 
semejarse al Júpiter torrante de las lej'en- 
das románticas a quien «s6  le venían las ra­
zones versificadas ó la boca». Tampoco es 
comprarable á un severo San -luán de estra­
gos y  aprocalipsis. X’o fué el mago de las pos­
trimerías, n i un santo lírico, no. H o j' se nos 
ar«rece como un mo>xp facundo que ¡rasaba 
seis horas diarias en su herrería da jralabras, 
mojando el metal apenas enfriado, cuando 
rebasaba de la mente volcánica. Pero Juego, 
como todo hijo de mujer, veleidoso y  misé­
rrimo, iba á  halagar al vecino para que .so 
ocupara de él en un periódico, os recitaba 
un }>oema sin provocación alguna de vues­
tra parte, adulaba á los jóvenes para que 
no le juzgaran envejecido, seguía por la ca­
lle á  cualquier moza garrida y, después de 
haber sido el novio ejenqrlar de sus inmor­
tales (Cartas» á Adela, escribía é  sus nuevas 
conquistas frases que había utilizado antes.

CARM ONA XEXC LARES
( D ib u jo  d e  E d u a r d o  E sp ad a )
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Grupo de expositores asturianos de ios que han concurrido al certamen de la Sociedad Amigos del Arte de Avilés

VIDA ARTÍSTICA LOS F IK T O M E S  AVILESIT^OS
En una ooincidcnto y  simultánea efica- 

'•ia, tres enticla<les <liforcntes, pero l ga­
llas por inteligencias y  esfuerzos comu­

nes, senderean ¡a cultura cié Avilés; la Escue­
la do Artos y  Oficios, la Biblioteca I ’opu’ar 
Circulante y  la Societlad Amigos tlel Arte.

1-a.s dos primeras tienen includablos conco­
mitancias, y  las anima el fer\‘ur metódico 
qtie otros organismos similares esparcidos 
por torla Asturias, clonde los Atoncos Obre­
ros y  las Bib ioteoos Circulantes significan 
ya algo consubstancial de la progresiva exis­
tencia do la región. Kespondcn, pues, al an­
sia de conocimiento, al instinto de sti|>cra- 
ción. cada día mejor definidos en el asturia­
no <le hoy. Rápiilamente aumenta el cau­
dal lie libros en tas Bibliotecas: multip'.ícan- 
se las conferencias y  cursilli» en los Ateneos, 
y la estadística de las Escuelas tic Artes y  
Oficios ó  sus similares acusa el crecimiento 
de jnatríctilas.

E l «amerioanot fji:e retom a ilospués de 
veinte, de treinta, acaso de menos años, de 
exilio vol ntario, desctibre jironto el con­
traste entre la inerte ignorancia, la [tohreza 
espirit :al que liejara al j>artir \ ipie le entre­
gara casi mdefenso á liiclia.s desiguales en su 
inmigración, y  este fácil y  natural aprovecha­
miento de las facultaile.s jirimigenia-s que 
ahora no se malogran. Comprende bien có­
mo ya el problema do la escuela se |)laiitea 
en un nivel más elevatlo que en su época. 
Xo es el lie combatir el analfabetismo— aj)e- 
na.s inexistente ya cu Asturias— . sino en 
ampliar los conocimientos, en encauzar las 
capaculailes despiertas pronto y  bien, no 
adormecidas y  atrofiadas, como en la época 
que este tamerieano» reintegrado á su tie­
rra natal la abandonara desde el juicrto 
antiguo de Gijón ó en las prbneras reino- 
viciones caóticas de! entonces incipiente 
Muse!.

Las escuelas públicas creadas pnr los ame­
ricanos cimentaron, claro es, ese desarrollo 
cultural. Pero á los Ateneos Obreros, á las 
Bibliotecas Circulantes, á las cátclras vivas 
emanadas de esos centros y  no an{|UÍlosadas 
en la Enseñanza Oficial, se debe a  claridad 
naciente, la ortal revelación que se cumple 
ahora en el alma asttiriana.

Son ya pocas la.s villas y  pueblos imjKjr- 
tantcs donde no existe el Ateneo Obrero, la 
Escuela de Artes y  Oficios ó la Biblioteca 
Po])ular. y  sí, en cambio, muchos los i>e- 
ijueños que poseen alguno de esos exjxjnen- 
tes culturales.

Pero la Sociedail de Amigos del Arte de 
.Aviles rcjiresenta la superación, la c mera 
gracia estética de semejantee esfuerzos man- 
comima'los. N o en balde se des'gna ya á Avi- 
lée como la tAteiias ile Asturias».

La Socieilad Amigos del Arte se lia crea­
do con el fin  de celebrar Exposiciones, ]>en- 
sionar artistas, estimular cuantas iniciati­
vas de carácter similar nazcan á su amparo 
ó soliciten su siemjire de.sjiierto interés. Se 
sostiene merced á cuotas jiersonales, á  las 
(jue contribuye una gran mayoría de avile- 
sinos. y  cada nuevo año el prestigio de sus 
actos se afirma y  la reputación exteniiida j-a 
jK>r fulla la provincia se consolida. Durante 
la.s Exposiciones estivales hemos x-isto acu­
dir automóviles desde muchos kilómetros «le 
distancia, trayendo visitantes. E l salón, in.s- 
talailo con rica sobricilad. nunca tenia ese 
lamentab e a.specti> solitario que incluso en 
Madriil y  Barcelona suelen ofrecer las exhi­
biciones ariísticas. Cada año la .lunta direc­
tiva y  los socios en general se dan cuenta do 
que su abnegación es recomjieii.sada por la 
creciente posibilidad -ya henchida «le cer­
tezas— de realizarse uno <le sus fines primor­
diales; la afirmación «le un grupo x-alioso do 
pintores avilesinos.

Y  ha sido, ciertamente, el actúa' en el q»® 
mejor les hem«js x’ isto ilcfinirse, destacai-' 
con inilei>endencia y  aptitud peculiaoT-

A  loa pensionailos por el Ajmntami'nt" 
por la Escuela y  por la Siwieiiatl que nd'' 
más de asistir á  las clases do la Especi.il d> 
Pintura, Escultura y  Grabado, han ri M'I'- 
por stl cuenta obras de in.spiración pro[ ia > 
directa, se han unido x’alorcs como d  d’’ 
San Julián, revelaciones cua la de Im - 
Viliesid y  afanes nuex’os recién despenailt* 
como los de Nahor, Charimi y  María ilcl Kí''

La  Exposición se componía do se'cun-, 
obras de pintura, treinta de dibujo y  ctiric*^ 
tura, treinta y  cinco de fotografía y  d- 
trabajos hechos jKirlos ahunnosde la E> 
de Artes y  Oficios en el curso 192.5-19S'>-

Alfredo Aguado, impetuoso, en una «h’ ' 
nUiaca alegría de sentirse suelto y  d i-  c.M' 
do do otras tareas en el gozo ile piiit!’ "- bi* 
definido cómo sabe construir clásica' i'i'!'' 
y  cómo quiere lograr síntesis amplia • 
su entuo, una gran dix’crsidail de tema reo- 
ponde á esa juvenil ansiedad de vuelo u i f  
rizada }X)r las alas seguras.

Así, al lado del retrato A/í amigo ¡un' - 
rico (le colorido, oce tadisimo de con l" '-  
ción, sólido de dibujo, y  su autorretra"'
E l estudio— acaso una de las mejores ■'bi*' 
suyas exhibía el Regreso de la feria. ' 
tea y  Loa de la gaita, donde los temas reg»^ 
nales son tratados con arrogancia criem*"’ 
oa, ó A . A/, D . G. también un buen 
de pintura—revelador de lui matiz i^***'*^ 
que en Regreso de la feria se detiene o i liy 
lindes del costumbrismo y  aquí so acerba 
aere ironía.

Luis Bayón afianza ele manera oh’ cuei’ *̂  
y  progresix-a la elegancia es[>iritual. la fi” '' 
ra colorista, el señoril buen gusto de su ' 
Ailemás de un retrato tle mujer, reciaineñt 
interpretado, de una severa energía muy.*’
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paftula, (rniii, ()üs sonrientes figuras de niñas 
irataflas i'u las claras gainas que lo son gra- 
i«", con su optimismo do grises, verdee, ro­
sas, azuirs. frescas y  cantarines. Pero tal 
vez lo ijii,. más t:os sedujera jjor el virtuo- 
sisniü capa/, y  la feliz gracia do toque eran 
y!Mica y liodegón, tan simjráticos y  tan ca­
bales de ’-entido y  de resulta/lo.

Xuevanicnte nos sumergimos en la jttstí- 
sima, en la sutilísima interpretación del jiai- 
saje astur que transmito Juan Eapolita.

K1 arte d»- Juan Espolita es una pienaria 
i'lenlificRchin, una profunda saturación de la 
naturaleza asturiana. Loa valles liúmedos, 
tas neblinas flotantes, las cumbres sucesivas, 
tas ladera-, de gravo cadencia rítmica, loa 
venlra aiwteroa, las fajas luminosas (jue 
«lunibrau i iljiainonte un trozo do campo im- 
nmnbral con la melancolía de ciertas sonri- 

'  en los rostros aii.steros; o! aire, oii fin, em- 
papailri de i.ostalgias; todo esto tan difícil 
•te ajirebeiider: todo esto quo es el alma ín- 
tima, huraim y  humilde del paisaje a.sturia- 

^tA  en los lienzos <lo Juan Esp<dita tre- 
iw ite  coiiiD una súplica, fervoroso como 

a cracion. n]ia.sionado como una ofrenda.
,, moi s.K de esa infinita ternura ungí- 
a «.e hon.'-i ulad estótiea y  de certeza visual 

I Mgiiifii-i, el arto de Juan Espolita .son 
I simple y  desdeñoso de la anéc-

y  ’*  parlaiidiina;
. I respira la ác. ea veladura
_  lormaíj y  de los color«5 con la misma 
, nwptón (le nostalgia quo produce en el na- 

mrai, y, «„ i re todo. Valle de MuUeda, una 
" " ‘J"re6 obras de la moderna pintura 

'|uo en sus parcas dimensiones, 
cúU tonal, en su adorme-
im», I 1 ■ embargo, el atractivo
l'"m (le la iMjrfeceión,

interna unción pone Gonzalo Espolita al 
'- ’ I como Juan á la Natura-

natal. Ks también veraz y  de francia- 
t;;- ^"tuicación con el paisaje. Incluso 
 ̂. I ff '" 'ia ]id a d  independiente con una 

- 'optimista, más brillante. Y  en tal
ñiral « 1^* inferencia temperamental v  fac- 
'•-•za :® veces logra aípiella misma jus- 

noble lirismo de entra- 
p ilno caracteriza á su hermano.

j-i iiua ^'Onzalo Espolita señala me-
(1# J  , “ *'!•< la nueva ruta donde le aguar- 

figura i ' ' * i  de su [>crsoiiaHdad;
alusiones á temas rt*gio- 

'•«la a” -'",' '■''•Í'tío  í^nciabnente deeorati- 
• , _ /  j *" predicen su bellísimo Huí de 

' ‘ “ '•n®'*'’  y  opulentamente ero- 
*»oa'nn friso de asunto rural—Is pa- 

caminos astures en día 
-uiB h ' 1  ’ negra, trozo vigoroso

onda realídarl, y  ¡¿n brazos, jiatética
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alusión á la eselavitud humana 
al obtener su primero y  último 
descanso

José M.» San Julián, que fiié 
en la Exjiosición de Artistas As­
turianos organizada y>ot Heraldo 
de .Madrid uno de los reactivos, 
de los cáusticos estéticos tan 
necesarios á la opinión es[>nño. 
la, mostraba en Aviles e.se mis- 
ino valor do afirmación inde­
pendiente y  do fe en sí jiropio.

De extraordinaria potenciali­
dad también, Meno ya de fo ­
gosas rebeldías, de las extra­
vagancias coulues á eosegar.-Hj 
en su interior, á  remansar la 
mirada y  e! sentimiento en 
la vida eotirliana sin falsearla 
ni sacrificarla ninguna virtud 
de la condición pictórica. Rea­
liza, pues, ante nosotros un 
didaetismo austero de verda- 
(l(‘ro pintor. Sus paisajes ur- 
bano.s, SUR interiores, sus retrator- ;olr esa 
maravillosa Cabeza de muchacha, im i do las

M im l V iU esid
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joyas de la Exposición!- sus naturalezas 
en silencio, todo tiene en San Julián una in­
tegridad emotiva y  un decoro j.rofesional que 
le distingue y  no le hace amable al especta­
dor frívolo e meducarlo. En San Julián se 
saborea el gozo de la pintura ]ior ella misnia- 
l>ero en seguida se descubre el otro encantó 
entrañable de una sen.-^ibilidad vibrante acó 
gedora y  generosa, manifiesta en el amor con 
que trata una figura de cliirpiillo, unos mue­
bles humildes, una plazoleta silenciosa

Nicolás Soria, cuyo lienzo Oalema obtuvo 
segunda medalla en la Nacional última exhi­
bía únicamente oí boceto de aquel cuadro un 
dibujo enérgico de trazo, significativo de’esa 
firmeza comjiositiva del brío casi escultórico 
que Nicolás Soria aporta á la pintura astu- 
nana.

A  su lado, Florentino Soria exjionía diez 
paisajes. De Castilla y  de Asturias de Segó- 
V ia  la dorada y  de .Avilés la jugosa. Sutil 
maestría ptiesta al servicio de tan dispares 
ambientes. (,btuvo el resultado que hallamos 
en Prados de Cantos, Las Huelgas, Prados 
del Caliera y  Ia« notas invernizas, acaso lo 
más sentido del conjunto en su íntima asi- 
milac'ón espiritual de la campiña astu­
riana.

Mimí Viliesid es una pastelista de innega­
ble m(5rito. Su juventud ajienas salida de los 
linderos adolescentes ya está educada por 
fructíferos viajes é  Inglaterra, é  Francia, á 
Italia, por una cultura museal y  literaria no

•Prados de Cantos», ousdto de F lo re o tín o  S e i ia  
{F o ts . Áioaso  D u arto }:

frecuente en la mujer española. Su arte res­
ponde bien á tal preparación ideológica v  
sensible. Es colorista excelente; eoiistniye 
bien y obtiene vivaces y  w i ídicas interpré- 
tacioiu's del natural, .Sus alnsiuiies pictóricas 
á  lugares carnctcrisf ices de Oviedo; rus retra­
tos femeninoH revelan á un |)iiilor de seguro 
y  lesitimo por\-enir.

Kn la sección do dibujo, lo más culminan­
te eran las quince magníficas estampas do 
Fernando WVs Dinteii. Y  no sólo on la sec­
ción de dibujo, sino en toda la Exiiosición 
rc]>resentaba una de las más legítimas razo­
nes para nuestro optimismo res|H‘cto de la 
importancia del arto avilesino,

Wes Dinten. rápidamente, con súbita de­
mostración de taeultades, .se ha colocado en­
tre los buenos estampistas españoles. Hace 
alienas dos años era todavía el ávido jierso- 
giiidor de secretos factúrales, el inteligente 
y  tácito discípulo de mae.stros bien definidos 
que incluso le ignoraban á  é l. Sils dibujos A 
blanco y  negro no hacían presentir tan inme­
diata pujanza cromática, ni su hierático te­
mor de la composición la infinita fantasía 
que hoy muestra.

Motivos y  resoluciones se asimilan al jire- 
ciosisinn de un Bnjados, de un Beardsley, 
do un Martiiii; {x-ro con acento personal, con 
una Ror]irendente gracia espontánea r|ue co­
rre á lo largo do loa complicados arabescos y  
florece entre loa tonos vivos y  los argéntecw 
suntuosos. Un irreprochable buen gtisfo. una 
innata distinción realzaba además el modo 
de presentar estos dibujos de exjjcrta minu­
cia y  delicadeza suma.

A  citar entre ellos Misticismo, Ofrenda, E l 
abanico chino. E l  pájaro azul, Musmés...

yiaimel Valdés exjwni'a varias caricaturas 
jieraonalea hechas en piedras recogidas en la 
playa—incluso las presentaba sobre are- 
■*®-—-> aprovechando sii forma y  su color sin 
más (|ue leyes toques de lápiz y  pincel. iCu- 
riosa y  genial audacia ijue obtuvo resultados 
admirables como en las caricaturas de Blas­
co IliAñez y  de Berta Singemiaii.

La sección de fotografía contaba con sm 
envío do maestro: treinta fotografías de José 
Espolita, á  quien se han otorgado ya premios 
en los Salones Internacionales. Reproducían 
lugares y  paisajes de Asturias, y  todas ellas, 
sin excepción, daban la medida"de lo que un 
artista es cajiaz de hacer más allá de loa me­
dios mecánicos de la cámara.

Ante la espléndida serie de estas fotogra­
fías jiensamos cómo sería oportuno formar 
con ellas el albtim i>intoresco de Asturias la 
incomparable.

N o  menos internantes loa envíos de F lo­
rentina F. Prendes, también notable artista 
fotográfica.

Finalmente, eran gallardas promesas de 
un futuro inmediato loa cuadros de Bemar- 
dino Coto, Fraiieiísco Cliarcús, M.» Antonia 
G. del R ío y  los dibujos de Yalor y  Alvarez 
Casariego.

J o s é  FRANCAS
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BARaíLoxA l a  MCSICA e n  LA CALLE
No  iiay maestro de campanillas, divo d<> 

pretensiones ni tiple |Kist inora <jue al 
llegar á Rarcelona dejo tle exclamar 

ante los periodistas casi melodramática­
mente:

- ¡Ah! ¡Barcelona! Estaba deseando pre­
sentarme ante este público emineiitonierBte 
músico. Era toda mi ilusión. Su aplauso será 
mi gloria.

Como tales <leclaracioncs son .siempre antes 
tle debutar, y  casi siempre íeepontáiieas», á 
base de solicitarlo dtd jx ‘riodista--ponpte 
ahora se truecan los sciititloa de las palabras 
tle ta l modo tpio esjjontáneo es lo tpie anti- 
guatnente se ilaniaba premeditado, y  á un 
ilLscurso aprendido de memoria y  pronuncia- 
tío mil veces so llama «improvisacióiu en ca­
lla una de ellas— , el público barcelonés com- 
jiremle, desile luego, ipie se trata tío una ga­
lante pelotilla y  no hace ningún caso. Atle- 
más, como atjuí llegan con relati' a frecuen­
cia loa jieriódiccs do otras provincias, todos 
hemos leítlo las mi.smas frases con sustitu­
ción do la palabra liarceJona por la do M a ­
drid ó Valencia ó Hevilia...

I-o malo es que los jieriodistas, que por 
serlo, y  buenos, no tienen apenas bilis ni 
fiuieron acordarse— con muy buen acuerdo—  
tle la filosofía del ironismo, no lo-s preguntan 
á tales estrellas sus impresiones cuando se

iniciado en la cultura, en esta sólida ctiltura 
á voces oculta por el carácter, á toilo un ejér­
cito tle enamorailoa del Ideal.

Desde el Palacio tle la Música, ]>or donilo 
ile.sfilan continuamente todos loa mejores 
' ’irtuosos del Universo, liasta la calle arra­
balera, sobre cuyas jiietlras .se paran los más 
inoilestos transeúntes ])ara escuchar á  los 
ciegos do música melancólica y romántica, 
como sus almas tlecejwionailas, no liay face­
ta de la intensisima vitla barcelonesa que no 
jx>sea el encanto tle la música.

Y  este aspecto callejero tío la música es 
típico é interesante.

En invierno, á pleno sol do metíiodia, y  á

La  Esfera

el observador el trío cupletista. Se trata de 
dos ciegos -violín  y guitarra— y  una dirette 
completamente callejera, dedicada á popula­
rizar á la Raquel Meller— ¡a.sí lia quedado 
aqui la pobre!— leyenilo con grandes faticas 
en un jJapelote que ella es «la gentil marijio- 
sa tjue á lo.s hombres disloca». Naturalnimiti-, 
comt> á la dicento le coge tle sorpresa la no­
ticia y  a.si do rojiente le es dificil hacerse á la 
idea, los registros tle la garganta, ijue quizá 
en otra é{v)ca fueron una maravilla, le seu 
infieles, y  el eepectador comprende todas iaa 
gama-s del Cótligo Penal, aunque .sea tan ar­
caico é  inútil como el de 1H70, que terienie^ 
pl lionor do disfrutar.

Pero es el caso que entre que no sabe iinn 
ipióesmás lamentable, si la cantora, ó la Ir- 
*ra— es un decir— ó la miisiquilla ratonil que 
le acompaña, se pasa bien el rato, y  este as
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van. Seria curio.sisimo conocer el criterio de 
algunos de esos grandes camelos que nos han 
visitado, y  tjue aquí han sitio concienzuda­
mente silbados— / tí pesar de ser catalanes 
algunos'— al abantlonar á  esto público del 
que tan jabonosamente habló al bajar del 
tren.

Seguramente serían impublicables sus ma­
nifestaciones. Salvo que Se llamase la cróni­
ca: «Es de sabios y  estrellas cambiar de opi­
nión en unas horas.»

Y  no lo digo |)or nadie, sino porque la fa­
ma de buen músico del jnieblo barcelonés es 
exacta, y  como en muchas otras de sus ac- 
tividatles la demue-stra, incluso con los que 
llamándose maestros del pentagrama ó la 
voz se acercan á nosotros, queriendo limar 
uñas con vivezas do cándido pueblerino.

Es éste un pueblo tan eminentemente mú­
sico, que cantando ha creado á toda una ge­
neración, cantando ha inculcado á sus hijos 
el amor a! terruño— desde Clavó hasta Mi- 
líet on el Orfeón Catalán— , y  con música ha

la puerta del bar, ó cabe las terrazas de mo­
lla, es un desfile pintoresco, que atrae la 
atención liel que observa. Es un grupo que, 
á base de un piano arrastrado por ellos mis­
mos, deleita con lo que llaman «mú.sica de 
aperitivo», ligerita, frívola, tocada expresa­
mente para el caballero que saborea -su w'.is- 
key ó su coele-iail, disponiéndose á almorzar, 
.«atisfecho de la vida... Un chárleston, que 
oon su obligada epilepsia aligera el estóma­
go y  seca la boca, invitando á repetir; un pa- 
sodoble torero, i¿ue deslumbra de luz de pla­
za. recuerda mujeres con mantilla y  provoca 
un vaivén de brazos aguerrido y  simbolista 
que empuja al caballero á irse á su casa con­
tento, canturreando y  con un sano optimis­
mo de que «aquí nunca jrasa nada» y  «vamos 
p'allá».,., que es e l regocijo de la familia cuan­
do lo ve entrar por la puerta con el sombrerito 
un poco torcido y  en plan de encontrarlo to­
do bien, porque el alcohol y  la música, en 
rara paradoja, le inclinan al conformismo.

Otra vez, ó seguidamente, se presenta ante

EJ c u p U  d e  m o d a , á  b u e  d e  u n a  nlrtette» q u e  ee e s fu et* *  í  
le e r , c o n  e l Id c ico  fen á m e o o  de im a |in a c ia n ; lY o  » o r le  

m a r íp o u * ,.,

pecto de la miisica callejera barcelonesa tir^ 
de á  mejorar las costumbres, alejaml” to^ 
idea voluptuosa ante la direlte y  restan# 
méritos é las canciones que para pj®tupl°'A 
futuros y  futuristas se jiroducen en une®** 
época con tan constante prodigalidad.

Por todas las calles de la ciudad dearofit 
lan largas series de músicos que llevan b #  
ta los más distantes rincones la alegría 
su virtuosismo. Tiempos atrás hablé 
tas mismas páginas de la Plaza Real vefd^ 
dero templo de los famosos «ciegos u« ■ 
Roqiierla»: otros compañeros y  aun disdl ' 
los do ellos van sueediéndose*’por 
plazuelas, en ferviente deseo de restar'iar P 
heridas que al -Arte han inferido las caí ies' _  
ras de mi'isica de que he hablado antea 5 L 
su concierto dignísimo; música bxienf-, 
gua, añorante y sin estrépito. En una 
bra, que ellos repiten en sus confesión 
sica decorosa, sin locuras de ruido, ni bw 
zas de baile negro...

En verano, la música en la calle barcel''-.,. 
sa está casi dedicada exclusivamente

Los ciegos virtuosos desaparecen tlv 
dad en una gran mayoría, para recorrer 
blos tiel contorno, á propósito de sus 
mayores. Las terrazas de restavurante > ' | 
puertas de bar se limpian de espeota'lot*^ 
la hora del sol. X o  queda más enoaiit'^ v  • 
el de la noche, tranquila, bajo la bris** 
AlediterréncwJ.

Los músicos popularos son solicita’ l'si"^. 
por los organizatlores de esos festejos 
periódicos anuncian á diario, como 
dos en la calle Tal, «entre las de Tal y 
porque la fiesta es alrededor do tina 
conocida 6  frente á un colmado de -

Ayuntamiento de Madrid
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So entolda p] trozo de 
l allecon ]ia¡ii‘U>s de color; 
-•rc-iwrti i 'ir clstiolo ani- 
plÍD ii<ijaiii-:pa: secucleaii 
IIIM..Í fanilillos y, siipri- 
mípiuio I. ;iderita8 y  [X3- 
tanirt . a l z a i m  tabla­
do |iara los músfoos.

Ia « ..... . vajKiro-
s pon lo.-, ojos brillan- 

t- iit, rVr\-iente desee 
'lemosftiir uii aimttimla 
idlaa io i'oii” c-t‘n por Otro 
nombre mi-uú., técnico • 
á todo ,d liarrio, con 
t»te im)>iidor (jue tan 
depisivaiiicoto se lia 
—dueñailo íle nuestras 
• ■-tiiiiib] sueltan el 
satnipajo, la libreta de 
altnacéii b, bata do des- 
D*fhn y  liiijan á la calle 
r'idientio -  ierra al .son 
del prinici danzón.

Lo$ d é a c o t  c ieg o »  b « icelo n e» es! m á s íc »  v it(u o » a , m « U n cd U c4 j  co m én ticu , co m o  n j»  iJ m a j deeepcÍonad4». U n  m o ­
v im ie n to  4e  p esar h s  v u e lto  »u» esbesA S cu an d o  Alg;uíen le s  d ijo  q u e  e l rep ó rter le s  e n fo c s b t ,  $in com prertder q u e  su 

m élico  no e s tá  en  s u s  cu eocA S v a c í a s  d e  lu s ,  sin o  en  »u tn sp lració n  U enA de espirituAJidad...

3 7

buen hombre salo en man­
yas tío camisa á jirotes- 
tar... Poro romo ya está 
levantado, la miisica ma­
tinal ha cumplido su mi­
sión, y  se ie ríe la vecin­
dad dcscaradanientr.

-áqui ni se coni|)renilc 
una fiesta siti música, ni 
música sin alecría. Ale- 
Bria, tpie es unas veces do 
espíritu, de gocet cerebral, 
y  otras la bullanguera do 
calle y  yritos ile (juo sn- 
meramcntc lui dado cuen­
ta m á ' arriba,

Laimisi-ac.s en Barce- 
lona algo indispensable 
j>ara la vida, Hlorcanillo 
jdeboyo, la canción dcl 
arroyci y  Ja severa música 
de cámara, pasando por 
todas las variaciones ilei

tí

'***-» e l t r í ! . '?  '  « t* « p ilo s a  ‘d ia n a c a l le je r a *  en  u ñ a r .« b a l  e o  
^  fu e rte , e l  h o m p e tío  e l «divo* y s u  co n ju n *

. .  , '’n del c iu d ad a n o  q u e  n o  co m p ten d e la  a le-
* ** ^  a m a n e c e r  en tre  ru id o s hoicísO D os, p o i la

^  - •  « s u m o s  de lsesta>, 7  s a le  e n  m a n g a s  de 
c a m isa  A p ro testar...

por ia 
• * ' fnare, !

not¿kír® 1"

p- ¡erm,..
 ̂-'‘ tro.

"'e to .l.
; - a f.j .
,- dul»...

todo

', Iwjo la tortura del jieluciuero, 
'•irde los ha dejado como nuetos, 
■li un puro infamante que les ato- 
■ ' I mostrador, ó salen de la mo- 
-- oon el ínijietu decidido del náu- 
■ ■íerra al leño 
>fque no en 
ciado todo el 
el bailo ver-

Miísica sospyaila, do zarzuela antiyiia 
-  -d/firtíKi..., E l anillo de hierro... . y, jsir 
excepción, alBuiia más reciente- -Voros y 
CrieiianoB.... Doña Francisquila...— , que pto- 
\ oca discusiones curiosísimas. ¿Serrano? ¿\’í- 
ves!...

Las hijas siguen apretujadas {x>r los mo­
zos; {jcro la dignidad del t>adre de familia es­
triba, durante toda la noche, en romperle la 
cara á quien niegue que el orno do Bohemios 
es io mejor que se ba escrito.

I,.uego se hacen las pacos y  hay un bailo de 
pasados, que bien merece una crónica es- 
¡>epial.

No ()uttia que apuntar ile la música en la 
calle veraniega mas cjue los bizarros de la 
idiana*.

Ks obligado que el día do la fiesta poijular 
se levante todo el mundo al ainanocer. Pare­
ce lo natural que una gente qtie está rene­
gando todo el invierno por tener que levan­
tarse pronto para el trabajo, el día de fiesta 
so levantase tarde. Pues nada de eso. Una 
democrática y  estrepitosa minga, á base de 
metal estridente, recorre la calle ile piuita á

Cunta, y  varias voces, despertando á todo 
íclio y  pasmando á loa chiquillos, que, como 

Jos jiájaros, son niadrugailores, con los |H>r- 
tentosop solos ile trompetín, lecaracoladoc \' 
fitoleros.

No falta el ciudadano eme, desesperado, 
no comjirende la alegría de despertarse al 
amanecer entre ruidos horrísonos y por la 
única razón de que «estamos en fiesta». Y  el

i tablado, ios 
"gen amable- 
'•lasc- de amo- 
> de babane- 
= , foxtrctps 
y  shimmys 

• ̂ iones.
’ to hay más 
U calle. Un 

ilel liaile.
' « 4  , u '  ■""■>£* pradente

' ' se diga que 
l'iedan aban-

que
' - '‘ifaK

7 ? . ""cialm ente
e«piritual- 
es jxisiblo 

üii..,= ■■ . ios padres,
emm' mo.ies-

^Peptil fo n  sus
Ib a iiB r '^  esposas, for-
** y''er na,i. ‘ ''tención de no 

®lq,uilan como

Q uinC eto p a ra  $«Aoces fórm ale» , A le ja d o  del b a ile  b u llíc íaso , 
a u n q u e  ic $ ;u a rd a d o  del so l p o r  c a d e s e ta  7  (oldiUo, e s  el 
7  la  O p ortun ísim a d ís tr a c o ó o  de lo s  papá». S e  t r a t a  de averi» 
S u a r  s i  e s  m e jo r  S e rra n o  q u e  V iv e s  7  del d e s b e tro  d e  M illá n  7 

C u e . ie io ,  CU70S b a ila b le s  se  0740 A lo  le jo s

divino arte, se confunden en el alma de (a 
ciutlad, re2>artiendu sus dones á la medida de 
las intoligencias, que por muy ludimentarias 
que sean tienen, inriefectiblemente, el senti­
miento de la música como algo congénito.

Cuando se escriba la 
historia de tas psicologías 
urbanas, la <le Barcelona 
tendrá un elemento efica­
císimo de investigación 
cu la adoración del pue­
blo— sin clases, ni limite 
ni exclusión— por la mú­
sica.

Pueblo que siente la 
música es pueblo dotado 
de cultura básica y  capa­
citado para los má« altos 
sentimientos. I>o esencial 
es saberlos despertar.

’> ^ les para señorea
B u l e  de C d llejón, g u i f n i l d i s  de p a p el, m o c ita s  « a p o io a a s, « h  co * . q u e  sa lta n  del m o stia d o r  p a ia  la n z a is e  a l  fox- 
t ro te o  co m o  e l n á u fra g o  se  a f e r ia  a l  le ñ o  n o ta d o r ... M ú sica  d e  ta b la d lllo , d u lio n a , h a b a n e ra  de u n  co lo r lu b id ito  » 
c o n fo ita o te  de p a sa d a s  pen uria» en tre  a rro ces  6 x a ia s  de te la . M ú sica  b o n a c h o n a  j  am a b le m en te  p c o tec lo ra

del A m o t .

Y  así se pasa la vida 
entre músicas de mayor ó 
menor mérito, pero que 
cumplen la sagrada mi­
sión de distraernos: á los 
modestos, de sus vidas 
obscura-s; á lo.s poderosos, 
«le la gran preocupación 
de i'iv ir; y  á todos, de 
nuestros dolores, de nues­
tras flaquezas y  do nue.s 
tros cansancios...

VILA .SAN.JUAN

Ayuntamiento de Madrid
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Dos notas caiacterísticas de la moda actual: El sombrero de casco alto inclinado hacia atrás, y las bocamangas guarnecidas con puños imelt®*
en forma de manoplas orti*)

I L A S  I L Í N E A S  

G E N E R A L E S  ID E  

E A  N U E V A  M O D A

Es indudable que en París hay una at­
mósfera pro]>icia para todo cuanto sig­
nifica arte, belleza, frivolidad...

Los magos tle la costura no pueden tejer 
e l ensueño do sus creaciones si no es bajo el 
cielo de esta gran uibe que los alienta, q<io 
los comprendo.

E l gusto, el chic parisino sen dotes 
tos; es im privilegio natural que s i nos 
tra jxir doquier en la hermosa metrójx)h-' 
casas de alta costura son el ejemplo 
te á cada paso de lo que os digo.

Vanamente intentan otras ciudades 
competencia que no puede existir aun ce

Ayuntamiento de Madrid
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• to la

'^SÚM^' objeto Dfv, „1 ’  *op «^  pJana- nan las niaravillosas prendas. gt»" onotifo, bordado con iwiiabi*nc4
^ ¡ ‘>0 mil c o L  falta- X o  os pequeño el númej-o d . sn o b s  m u  co n -

saa el ambiente, la obre- ciencia quo lanzan al mercado mundial pía- (Fot. G. L. Manuel F id icf)
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Modelo 
de piel de se> 
de. coQ boide 
j  f o n d o  de 
forma gua<* 
n «  c i d o con 
cinU de 

giaJn*

S o m b r e r o  
« á ta ^  • , de 
t e r e  i ope I o 
fram b u esa , 
adornado con 
piel de topo

X

•i

Toca-boina de fleltto 
^  f  terciopelo verde 

(Fots. Hucellmann

gios tan desafortunados 
que bien se advierto con 
una lápida mirada la au­
sencia total del modisto 
parisino.

Los modelos de la ac 
tual temporada de otoño 
y futura de invierno son 
de corte poco complicado, 
y, sin embargo, no todas 
las creaciones i¿ue hemos 
admiratlo tienen ese caehet 
inconfundible <le la alta 
costma francesa.

A  veces una pinza, un 
godet, un adorno, es para 
el gtan mo<listo objeto 
de miuueiosasobservacio- 
nes,Uiasta el punto de ha­
cer de tan insignificante 
m otivo el detallo más im­
portante de la toilette', por 
ejemplo, ol trajo denomi­
nado deportivo icquieie 
unas manos ex|)ert as para 
su confección, un gusto 
depurado para ereai el 
modelo y  variar ósto una 
y  tnilvetes, á fin de ev i­
tar la |x>sible uniformi- 
tiad; totlo rilo se consigue 
en la [)resente estación 
|>or medio do tablas disi 
niulndas, jaretas <le im 
tamaño inverosímil jxir 'o 
pequeñas, plisados conoié, 
pinzas y  godets acampa­
nados ligeramente.

Están muy en boga con 
esta clase de toilettes los 
(lecheros do forma de ca­
misa do iiombre, fina- 
mento plisados 6 con me­
nudas jaretas; unacciba 
ta do mulo ó de chalina 
completa el conjunto do 
tan delicadas confeccio­
nes, croadas la inmen.sa 
mayoría en tonos pálidos 
y  con preferencia blanco.

E l tercioiwlo es el te ji­
do fpie juega el papel de 
másiinj'iortaneia entre to ­
das las demás telas; estos 
modelos deportivos resul­
tan de una gran elegancia 
asi confeccionados; pero 
donde se nota mas su 
enorme aceptación es en 
los trajes de tarde y  soirée.

En los primeros, los to ­
nos que más se emplean 
son los neutros gris beige 
muy tostailo, azul 
marino y  negro; los 
(le tardo son bri­
llantes. tanto co ­
mo lo fueron los 
trajes del estío; es- 
pocialmento el azu- 
íino y  el rojo se 
llevan con furor.

Para los trajes de 
noche ol terciopelo 
serpiente se adopta 
mucho; es este bello tejido 
una de las innúmeras co­
sas que nos dejan asom­
brados en materia de m o­
das por su belleza, por su 
colorido suave y, lo que 
es más, jx>r su novedad.

Los tejidos de seda y  
crespón estamj)ados con 
dibujos geométricos goza­
rán más ijue nunca de! 
favor de nuestras damas.

Bajo la suave caricia 
de un bello abrigo de piel 
es de muy buen tono lle­
var unos lindos modelitos

Toca d « fieU 
iro azul tna- 
ríno, s^aine- 
cido Con cinta 
•groo-grain»

Modelo de ter­
ciopelo 4 2 U l, 
adornado con 
cinta de seda 
7 te rc iop e lo  
«piel de ser­

piente*

F i e l  t ro 
• b e i g e *  
salpicado 
de iunai- 
cicos e n 
c o  l o r e s  
d i versos 
7 guarne­
cido coa 
cinta de 

raso

fa-
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^  moda en joyería,— Dos aderezos, el de la i

f.
jantes V ^  telas dignas de estos dibii- 
‘*® f>uen educados en una tiadic-ión

BonWr^l?’ pasado de elesaneia
' " ” ‘ 1 aiu^ 1*̂ ™ siempre una suiíremacía ña-

izquierda de perlas y w ^ ta s  de ámbar, y el de la derecha de perlas finas con broche de esmeralda
(ro t í. Hugellffl^n)

' ’*ml am J‘i“ ™ Siempre una 8u¡>remacía i
r-*! demás fabricantes y

Granjeros no han de hacer otra»__ • 1ni., JJO lia
rei.dirse vencidos.

i R f .  H U E V O S  
a m e m o s

►■«naílo dp de sómbrelos, el
'harpada ü ! africanas ejerce una

tanto en las formas que 
Rs é s t^  ■ '  ®" ®l colorido.

hoH7p ''f  “ PO'icidn sensacional en oí 
{“'•rada lo- '*t«.que nos brindan esta tem- 
, '\ ««IfiP (. imrisinos, y  son vario.s

tan OVA*.* costura los que lian laii- 
f '  '^■'Uio. modelos, ¡aspirándose
*^ 'io s  t,, *̂® diversos v  á cual más

, Todo^ lo
i¡ f* ^ s e  ^  negra mani-

los aceot furor, y  las mujeres euro- 
®‘'cantadas y  un poco ávi- 

’̂ eóU slg^úfica novedad.
»  ’ ’ ,®*rrf,nPE* 1 sudanés, los 6eí-

V íéte de négre
Um ultimo, ios negros, que son
SL**®* pial de los habitan-
(j."®'! I>orgi,ft son los que se im-

conjunto un a.speeto

ni?*°,®®' acaso, uno de los tejidos 
a confección de estos mode­

los; i>ero también el fieltro tiene gran aco­
gida. pues su calidad flexible se adapta á las 
mil mara\ illas sobre las redondas cabeeitas 
de la mujer moderna.

Las copas muy altas reaparecen otra vez 
al estilo de las que llevan los sombreros de 
los tiroleses; á mi juicio, favorecen |x»eo es­
tas formas que alargan enormemente el óva­
lo del rostro.

I*as materias que se emplean en los som­
breros actuales son,'desde luego, i » c o  nu­
merosas.

Fieltro, terciojielo y  gros-grain: ¡he aquí 
las tres fases distintas de la moda de otoño 
é invierno!

E l sombrero maiianero y  aun algunos de 
tarde, sólo adoptan el fieltro como más prác­
tico y, sobre todo, más aimoniosos con las 
toUeítes dojxirtivas y  sastre; entre todas las 
calidades, las más bellas son el titulado 
«Sol*, de asiiecto tan brillante como los mag­
níficos panos de Béjar; el fieltro antílope v 
el taupé corriente, así como el lanzado por 
¡jrimera vez en esta temixirada al tinglado 
de las elegancias titulado taupé aoleü de pe­
los largos y  en colores delicadísimos,'combi­
nado con un mofeado que le hace muv gra­
cioso y  original.

H e admirado algunos de estos modelos 
en la Jlíafsora Agnéi, y  el que más ha llama­
do mi atención es uno de color de rosa m ío 
con el moteado en gris perla.

E l terciopelo ae lleva mucho, bien sea 
planchado corriente ó de )>elo largo; de to ­
cias maneras, su aceptación hace furor entre 
las damas elegantes.

Este bello tejido se presta á innumerable 
combinaciones; el satín, por ejemplo, es uno 
de ^ 3  mejores aliados.^pues en i'os tono 
distinto-s se forman bellos conjunto.s, lo.s m á' 
de ellos basados sobre motivos cubistas ó 
geométricos.

1.a forma general del sombrero actual, sea 
cualquiera el estilo que adoiite, es de dimen­
siones un jjoco más grandes que en la pasada 
temporada; jiero en lo cpie respecta á la cope, 
pues las alas (si es que las llevan) son extra­
ordinariamente pequeñas. Los aigrtilen, fle ­
cos de cinta y  adornos de plumas de avos'exó- 
tieas viieh'en en los sombreros de estilo «edad 
media*, y  en los que recuerdan vivamente á 
los cascos romanos; como \ éis, todas las ten­
dencias de los modistos de sombreros hítn 
ido encaminadas al lesurgimiento do muv 
bellas usanzas, creadas sólo i>ara favorecei á 
la mujer.

Xos lesta aún que citar el modelo práctico 
que tanto se necesita i>ara .liacer» sport, días 
lluviosos y  excursiones en auto ó tren; éstos 
se distinguen por su extremada sencillez v  
elegancia.

É l fieltro tiene, en este aspecto como en 
otros mi'iltipJes, la supremacía sobre loa de­
mas materiales propios para la confección de 
un sombrero, y  su único adorno lo constituyo 
uno ó do.s pliegues hechos en la copa mar­
cados muy profundamente y  una cinta bor- 
deando el casco, rematada por un nució ó 
motivo de la misma cinta, trabajados de una 
manera sorjirendente y  chic.

-á.íiUELJTA X A R O l
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L a  t r a d i c i o n a l  f i e s t a  d e  las 

banderas de los remeros berlineses

Í?'í I

'¡\

Los remeros berlineses de todos las asociaciones de la capUal germana 
reunidos ai pie üe> monumento ¿  los deportistas muertos en ia gran guerra, 

el día de la fiesta ce  náutica

Las canoas de lodos los remeros berlineses preparadas para las regatas desp*^ 
de la fiesta campestre con que solemnizan los aficionados el *'sport** prediieei*'

p L  espíritu deportivo germánico se confunde desde ia firma del TraUJ- 
de Paz con el lógico afán revanchista que en vano pretenden disia- 

lar ias afirmaciones oficiales. Estas manifestaciones del «sport'' - rv f • 
maravilla en ciertos casos para hacer alardes de organización que se 
recen demasiado á ¡as paradas militares.

La fiesta de ios remeros berlineses tiene varios aspectos: El prin«  ̂
y más importante es el desfile á través de la capital de todos las 
pos de ias sociedades que tienen sección náutica. Los muchachos eo* 
bolán los remos y tremolan las banderolas de las sociedades, llegando* 
imponente manifestación hasta el pie del monumento á los deporti?’^ 
muertos durante la gran guerra, en el Ludzgarten, donde no escas^ 
los discursos pictóricos de entusiasmo, radiantes de esperanza, sa z^  
dos de un gran optimismo que confía en un futuro de glorias histór*^ 
que algún día borren las tristes páginas anteriores. ¡

Y  luego llega la ocasión de la fiesta náutica de los verdaderos re *  
ros, que si no fué un magnífico pretexto, tampoco es lo más importa*' 
de la deportiva jornada.,.

L o s  aficiona­
dos a ios de­
p o r t e s  náuti­
cos dssfilanoo 
por las callos 
b e r l i n e s a s  
agrupados por 
sociedades y 
cdrpora c ones 
deportivas con 
sus banderas 

al fre.-us

En prini»* 
mino, le* 
mos en I, 
la s  eo teeJ jj 
d e  MS e * !
v e n c ío o r * * *  
pas:ir — 
(ante <le 'í  
teíral e"v‘ 
el biiT'": 

. . .p o r f ,
iF o u .' ■
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¡ J A B Ó N  G A L  para la barba!
La perfecta casada sabe que 
es e l que a su marido le  comí 
viene para afeitarse. Su copiosa 
espuma no se seca en la cara; 
la hoja corre suave, sin proí 
ducir ir r ita c ió n  ni m olestia .

P R E C I O S  P A R A  E S P A Ñ A :

En estuche de cartón, 1,25 -  -  En estuche metálico, 1,50
Timbre a carjo del comprador! :

Ayuntamiento de Madrid
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Casa construida en !a ca­
lle de Zurbarán, esquina á 
Fortuny, por el arquitecto 
:: D. Luis de la Peña

S O LA D O S

Los trabajos de solería de este edificio son 
obra del acreditado maestro D. Manuel Sánchez, 
con domicilio en Gonzalo de Córdoba, 15, y  que 
goza de un sólido y  bien ganado crédito entre 
les constrncteres de esta Corte.

EL ESTU CO  A  L A  C A T A L A N A

La  obra de estuco á la catalana de patios y  
fachadas de este edificio ha sido realizada de

Edificio construido en la 
calle de Montalbán, nú­
mero i 8, por el arquitecto 
:: D. Julián Otamendi ::

L A S  C O C IN A S

La  instalación do cocinas la realizó el acre­
ditado maestro D. Frutos Antón, que tiene sus 
talleres en la calle del Ave María, 16, teléfo­
no 11-26 M., y  que se ha distinguido siempre por 
sus admirables instalaciones de calefacción, ter 
mosifones, cocinas, etc.

Sólo elogios merece el trabajo realizado por 
este taller.

L A  C E R R A JE R IA

En au taller, calle del Cardenal Silíceo, 5, 
Prosperidad, ha ejecutado D. José V idal la ce­
rrajería de este edificio, realizando el trabajo con 
el acierto en tan notable artista acostumbrado.

A  cuantos construyen les recomendamos que 
no olvideu que este taller tiene el teléfono nú 
mero 17-74 S.

LA S  P E R S IA N A S

Han sido instaladas por la fábrica F E N IX , 
proveedora de la Real Casa. Sucesores de Bete- 
ta. Costanilla de San Pedro, 9, teléfono 39-09 M. 
Sus persianas de cierre enrollable, sistema 
alemán, son estimadísimaa y  muy prácticas.

manera insuperable. Sólo podía ser así habién­
dola ejecutado maestro tan prestigioso como don 
■José Sorli, que desde hace diecinueve años ac­
túa por cuenta propia á satisfacción de los más 
ilustres arquitectos y  constructores.

Don José Sorli, hombre de cultura, que goza 
en España de simpatías generales, na tomado 
parte en esa transformación de Madrid de los 
últimos años, colaborando con las primeras fir ­
mas de la edificación.

Su labor esmerada, lauto como su actividad, 
le han situado en primer término entre los es­
tuquistas españoles.

Su domicilio, calle de Gutenberg, 8, se halla 
registrado en los archivos de cuantos en Madrid 
trabajan en la  edificación.

L U N A S  Y  C R IST A LE S

En un edificio en el que como en éste se ha 
cuidado con el mayor escrúpulo de seleccionar 
las casas y  talleres que interviniesen en su 
construcción, la instalación de lunas y  crista­
les tenía que ser encomendada á la fábrica de 
G. P lata (sucesor de G. Pereanton}, Cuesta de 
Santo Domingo, 1, bien desteoada entre sus si­
milares.

LA ESCULTURA DE ESTE EDIFICIO
y del de la calle de Zurbarán, esquina á For» 
ny, ha sido ejecutada en los talleres de

iiiegiii, Gaio'a vletaii
Escultura decorativa y  piedra artificial, '

SAN SEBASTIAN: Zabalota. C. (Gros), 
M AD R ID : Rey Francisco, 17.

LA  ESTR U C T U R A  DE HORMIGO* 
DE ESTE EDIFICIO

ha sido ejecutada por la

SOCIEDAD GENERAL 
DE CONSTRUCCION^
iDiMiEOi mm [onsiiiDingiiís En oeiül
Director: D . J . M A .C H IM B A .R R E > '

Ingeniero de Caminos. i

SAN SEBASTIAN; Treinta y Uno de Ago^ 
uúm. 20.

M AD RID : Plaza de Oriente, 2.

Jabón en copos para 
lana y tejidos finos

LUX
Cuando sus vestidos 
sean demasiado deli­
cados para confiarlos 
a la lavandera, láve­

los V. misma con
L U X

w O Si

A

LEVCR BROTHERS LIMITED 
FORT SUHLIGHT 
I f iG L A T E R R A

LUX  NO ESTROPEA NI UNA HERRA DE SEDA
Ayuntamiento de Madrid



Arden después de varios años de es­
tudio ha encontrado el único método capaz de 
conservar la eterna belleza del cutis c 1
Usted misma, en su propio toca~ 

dor, puede seguir las tres basts 

fundam entales de este método que 

se practica diariam ente en los 

famosos salones de Varis, Londres 

y  N ueva York

esta
másEl i z a b e t h  a r d e n

considerada, entre las 
bellas y distinguidas damas de 
las grandes metrópolis, como la 
incomparable especialista en el 
arte de conservar el cutis sano, 
fresco, V con una deliciosa apari­
encia de ju v e n tu d ......................

El método que se practica a diario 
en sus famosos salones de Londres, 
París y Nueva York, usted misma 
puede' hacerlo en su propio tocador 
consiguiendo resultados maravillosos, 
solo con seguir fielmente las tres 
bases fundamentales de este m étodo ; 
Limpieza del cutis, con la Vendían 
Cleansing Cream; Tonificación de este 
con el Ardena Skin Tonic o  el Special 
Astringent, y Nulrición del mismo 
empleando Venetian Orange Skin Food 
o  la suave Velva Cream que nutren los 
tejidos borrando al mismo tiempo las 
líneas y arrugas que tanto afean el 
rostro.

Con solo un pequeño cuidado 
diario usted misma puede transformar 
su piel, haciendo que el funcio­
namiento normal de las células que 
alimentan el cutis le de una apariencia 
de atractiva juventud.

■ r j

P rue^  « / d< E liza b itb  A rden en itt prepia cass

ELIZABETH ARDEN
'  • London 25, O íd  Bond Street >’

Vicente Ferrer y Cía, Plaza de Cataluña, Barcelona
Perfumeria de Urquiola, Mayor 1 , Madrid Perfumería Cendoya, Sevilla 8/10 , Madrid
Perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo 3, Madrid Perfumería H. Alvarez Gómez, Sevilla 2, Madrid 

..VA, Esteban, Serrano 48, Madrid

Treparaciones que Elizabeth Arden 
recomienda para usar diariamente:

Venetian Cleansing Cream. St 
disuelve rápidamente al calor de la 
piel y penetra hasta el fondo de los 
poros limpiando estos de todas sus 
impurezas. Pías. 9.. 15., 26.. 50.

Venetian Ardena Skin Tonic. 
Tónico ligeramente astringente para 
dar al cutis una suave firmeza y 
transparencia. Se usa combinado 
con la preparación anterior. Pías. 9.,
18., 35.. 50.
Venetian Orange Skin Food. Re­
constituye los tejidos debilitados, re­
afirma los músculos del rostro y 
fortalece el cutis evitando que la 
aparición de líneas y arrugas lo afeen. 
Peas. 9-, 15., 26., 46.
Venetian Velva Cream. Una delicio­
sa y suave crema pata las personas 
de cutis extremadamente sensible. 
Proporciona la nutrición necesaria 
para que se conserve sin ajarse, no 
desarrollándose con su uso la grasa 
en los tejidos. Peas. 9., 15., 26.. 50.

Venetian Muscle Oil. Este aceite 
nutre y fortifica las fecciones redon­
deándolas y suavizando poco a poco, 
hasta que desaparecen, las líneas y 
arrugas que se forman alrededor de 
la boca, en los ojos y la frente dando 
a la piel una nueva tersura. Ptts. 9.,
20., 35.

Venetian Special Astringent. Está 
compuesto de esencias astringentes y 
tiene la propiedad de contraer los 
tejidos laxos vigorizando los múscu­
los de la cara. Ptas. 20., 35.
Escriba pidiendo un folíelo " E n  Pos de 
la  Belleza ”

L as preparaciones de E lizabeth A rden se 
encuentran de venta en ¡os principales 
establecimientos de perfum eria

'  N e w  York

Ayuntamiento de Madrid



Su hija no debe conocer ¡os métodos antiguos
K O T E X  es et n uevo  sistem a que  
todas ias dam as cotocan ahora  
entre sus intim as preferencias

u ^ .

R e c r ^  T  eovie n te  cupón. pura una muealra 
ETiC»

UISS E LLE N  J. B fC K L A N D
Apartado Correos S9«

BARCELONA

.dcepto zu  o frr ta  g ra íi* . rn  la  /MÍelijencio 
de queeerá  en ieram ente eonfidencitU

Nombre - --- ......
Direcíión ■...
C iu d a d  .. .

Caja de una docena, tamaño regular. Ptas. 6. —  
»  »  »  »  super. . »  7 .5 0

Cellucoiton Products Co.
51, Chambees St. New-York

Agentes en España: E. Pidgdengolas, Sdad. Lda.

K O T e

U sted, se ñ o ra , ap re ­
ciará s e g u r a m e n t e  
estas tres Im p o rta n ­

tes venta jas:

El tJids grande de los probleuias de higiene de las señoras tiene hoy día la solu­
ción jiisla y adecuada que condene. Exisle ya un sistema moderno para cuidar la 
higiene intima de las señoras, el cual pone finalmente término á la inseguridad de los 
Hie7odos antiguos, tan desagradables como antihigiénicos.

Bajo las antiguas condiciones, las molestias de los días penosos constituían «n  
contratiempo insoportable. Hoy no es más que un ligero incidente, porque el nífei-o 
sistema ayuda á sobrellevarlas, ofreciendo á las señoras bienestar y "confort".

Jyi nnera cj-ertc¿on higiénica es KOTEX. Hecho con el material más aíisorfeen/e 
conocido por la ciencia. K O TEX  resulta positivamente lo más indicado para el caso. 
Es lo más limpio, seguro y práctico. Es el artículo familiar á todas las señoras de 
temperamento delicado, y es lo único que conocerán las mujeres del mañana, porgue 
KOTEX es la idea nueva que transforma y moderniza los 7k í6i7os de las señoras.

Si usled no ha probado KOTEX, haga uso del cupón adjunto, que vate para una 
muestra gratis. Descubrirá que esto puede hacer un gran cambio en sw vida, pues 
asegura su salud tanto como su tranquilidad.

y  i  ntolettias n i g>istos p a ra  ei 
iacíuto.— Se coioca fá cilm en te  y 
Be lira  $¿n uínf/uiM difieu.'t ni, 
porijue  K O T íC X  eetó Me .•lio para  

gue de$apareeca con e¡ Qfftta

A

PríifeccióH  —  K O T £ X
a iso f be 1$ rece* sh  p rop io  peto: 
5 recre máe absorben te el

algodón de la  m e jor

F á c i l  de com p ra r en toda* p  i r  
te*. M uchas tienda* lo  liene i» e i* 
c«fna d e l m ostrador. V tted  » o  ha 
d^ d e c ir  tná* que *U n a  c .tja d e  
K O T E X » ,  y  esto le ec ita  de en* 
í r o r  en conversación con  el te n ­

dedor

Ayuntamiento de Madrid



La Reina de Egipto
la q.ue suceaÍTauiente recibió Jos homenajes 
de César y  Marco Antonio, la mujer de her­
mosura sin rival que llenó toda una época 
de la Historia, peisiaba una maravillosa ca­
bellera negra, de un negro inten so y  bellísi­
mo, y  no scr.'a un atrevimiento erudito el 
afirmar que aquell.a regia mata de pelo 

ocultaba las canas prematuras con

H e n n é  In t e a
toda ves que el H enné es un arbusto que 
desda los tiempos remotos se cultivó en 
Oriente f/.ewso7i¿a Iiie rm is , H e ivié J, y  que 
loy la Cas.i IN T E A  presenta en forma có­

moda y  práctica bajo el nombre de

H e n n é  In t e a
Cna aplicación cada dos m''ses es Bufioients 
pora conservar el cabello igualmente negro, 
ain miedo á complicaciones de ningún gé- 
nero-un laboratorio oficial certifica su per­
fecta inocu idad-y no hay cuidado que los 
cabellos tratados con H E N N É  IN T E A  pier- 
■lan de color ó aparezcan p'gajosoa ó par- 

diizcos, como sucede con los tintes.

Antes de comprar el H E N N É  IN T E A  puede 
usted convencerse de su eficacia pidiendo á

P. Beltrén, Cervaníes. 15. San ta n de r

una muestra de cabellos que fueron blancos 
recoloreados con H E N N É  IN T E A .  Esta 
muestra se envía gratuitamente, rogando 

Bolo el envío de sello para la respuesta. [

Frasco: 7.50 pesetas ¡
EN PERFUM ERÍAS Y  DROGUERÍAS

Si en su localiJ.ad no lo encuentra, remita 
8 pesetas á P . B eltrán , Cervantes, 15. 
Santander, y  recibirá un frasco de muestra. 

Detalles y  manera de usarlo, gratis.

Concesionario para la importación en Filí- 
pmaa: Editorial de José G. Páramos, Apar­

tado de Correos núm. 16, ILO -ILO .

#1
, v \ «

Ondulado 
permanente 
e n  c a s a

Con toda comodidad puede us­
ted rizarse y  ondiilarco el cabe­
llo ek'ctficamento en casa sin 
más que euebufav en la luz 
eléctrica, como si fuese una 

bombilla, el

R t s a d o ü

i n t e a
prodigio de sencillez y  econo­
mía. Los rizos ú ondas duran 
de ocho fueses á un año sin 
temor de que la humedad ó el 
agua los destruya. Además, la 
acción del rizado eléctrico vi­
goriza la raíz del cabello, evi­
tando su [•rcuintiira caídn, y 
cuando el pelo ya  escasea, basta 
enfoscarlo uu |)oco par.i que dé 
la sensación de caDeilo ubiiii- 
dante rizoso. Con este fin igual 
lo usan las señoras que lo^ca­
balleros. El R IZ A D O R  IN - 
T E A  sirve para muchas veces 
lo maneja tina niña y  sólo cuesta

60 pesetas
en Períutnerías y Droguerías

8 i en su localidad no lo encuen- 
trn. remita t)0 iicsetas ú P . B e l­
trán, Cervantes, 15, Santan- 
der, y  recibirá mi R IZ A D O R  

completo, franco de portes.

l- 'oH o t< g r a t i s

Creaciones r P U B L i C I T A S .

Ayuntamiento de Madrid
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E L  C O C H E  ^

DE MAS VALOR DEL 
MUNDO CON MOTOR DE 6 CILINDROS

SUAVIDAD
FUERZA
PLEXIBiüOAD
FACILIDAD DE ARRANQUE
COMODIDAD EN EL MANEJO
COMODIDAD SOBRc LA MARCHA
DURABILIDAD
HERMOSURA

 ̂.'ntajosarneute se puedj comparar este nuevo modelo AU B U R N  6 cilindros con todos los co'hes Jo G cilinAns ex-!=‘ " *  ‘  
Si se pono vn competencia con un tipo 8 cilindros en lín ’ a se disfriit irá ds un i rcvelnciój y  se obt.ndráii las razan.'s por las .■ua»' 
este coche constituye la compra más sensacional que puede hacerse hoy día en el mercado.

Todo el mundo conoce que el tipo 8 cilindros en línea es el coche que ha introducido uní iiujva era para la comodidad ho* 
funcionamiento, haciendo que sean anticuados los aut riores modelos «rstandarJ» quo se tenían como prototipo Je la  eficacia y  vaV* 

Por eso no pedimos que so compare esto modelo de 6 cilindros con los coches de 6 cilindros ds aver, sino con los coche “t' 
cilindros en línea de hov, v  es donde resplandecerá maravillosamente la potencia, suavidad, elasticidad v  ren liiuicnto del ' i ' E ' 
«A U B U iiN . 6 C ILIND RO S r  . > j

Es de nn v a lo r  ex trao rd in a rio  é  in superab le

El decir que el modelo 6 cilindros es el que más se apr ixima en su funcionamiento al 8 cilindros en línea, es lo mej ,r que 
decirse de cualquier coche ds 6 odindr.s sin considerar su precio.

AUTOMOVILES “AUBURN“ - “Villa Loinaz» - SAN SEBASTIAN
“ S T O C K "  C O M P L E T O  D E  P I E Z A S  D E  R E C A M B IO

Ayuntamiento de Madrid
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K I A J A R  no es sólo trasladarse de u n  p u n to  e otro. V¡a/ar es 
ca m b ia r de h o riion tes . g o z a r  de d h  ersos paisajes. L a  heiieza 
de! cam po es uno de los m ayores encantos del viaje P ero  este 

encanto ifuedara incom pleto s i contem pláis el paisaje a  ir a , es de las 
em pañadas vidrieras de vuestro departam ento. Perderéis u n  enorm e  
caudái d*i emoir'iones.

Este caudal de emociones lo p ierde tam bién e l radioyente  que se 
em peña en o ír  las em isiones de U . \ I Ó \  R .A D iO  sin te n e r a la vista

O N D A S

ívú

órga no oficial de U M Ó S  R A D IO  , de la U M Ó .V  D E  R  M ) I O t E \ T E S .
¡ In ú til  em peño! O irá  nuestras emisiones, si; pero las o ira  com o el viajero ve el 

paisaje: im perfectam ente. / v  e ei

Teniendo O S D A S  a la vista durante  nuestra em isión, seguiréis e l a rg u m e n to  dé la 
ópera que en aquel m om ento se radie, y  p o r  las ilustraciones os daréis idea de! decorado

e l d é l Z  e stuvierais en

Con a S D A S  a la vista, llegaréis a l  pleno conocim iento de lo que ois lej endo las criticas

Tes e Z % ^ ^ 7 Tfes estacones de! m u n d o , y  os am eniza ra  la velada, en los descansos, con cuentos  
crónicas, historietas, chascarrillos e in fin id a d  de fotografías.

O N D A S
es la p rim e ra  revista  de Radiotelefonía en España.

S U S C R i R C l O r > ¿ :

k s p a s a  V A M E H icA .' l í Z Z 7. ' " ’i " ’ -

'  .........................................W  -
................................... .. . 3 2  _eXTKANJEHU

mero suelto. 40 céntimos
Se publica los dom ingos

Ayuntamiento de Madrid



UNIVERSITE DE GENEVE
G E N E V E  —  S n i s s e

OUVERTURE DES COURS: I FACULTÉS:
SCIENCES -  LETTRES -  SCIENCES fiCONO.'VUQIIF.S 
ET SOCIALES — DKOlT — THfcOLOüIE — MÉDECINR

Semestre d*hlver le 35 Octobre 1926 
Semestre d'éte le 6 Avríl 1027̂

Para in fo rm e s , dlrifiirse á ¡a SPCRIíTARÍA dé la UnioérsidQd 
£] Comité de PaCronaje de estudiantes está é la dianosiclóa de ios misenos para faclUtarles au estancia en Ginebra 

de^de el dlu de su Te^ada.^Pensiones á prec os moderados.

P a r a  a n a o c i a r  iw e s t a  E e v i s t a ,  
d i r i i a i e  á l a  üilrniDistratKn de 
l a  P u l i l i r í i l a i l  d e  P r e o s a  G r á d c a FUBLIDTR
Avenida Conde de Peñalver, 13 . entlo. 

A p l iU d g  » 1 I .  T c U !. 6 1-4 6  M. M A D R ID
Casa en Barcelona: Pelayo, 9, entlo. 

A p a rta d o  22 8 . T e ld f. 14 -7 9  A .

Acaban de ponerse á la venta nuevas 
ediciones de las interesantísimas novelas

de

••El Caballero Audaz*'

K

I L a  v irgen  desnuda.
ir. Desamor.
m. De pecado en  pecado.
IV. E l pozo  de la s  pasiones.
V. L a  b ien  pagada.

VÍ. E n  carne v iva .
VII, E d o  c i on ar io.

VI'!, 1 .a  siD veu tnra.
\x. E l d iv in o  pecado.

Del X L o  Que $é p o r  m i. (Diez vo*
al XX. lúmeoes de Í D t e n r i á s . j

XXL Con e l p ie  en e l corazón.
XXII H om bre de am or.

XXJIL Un hom bre extraño.
XXIV. Una cualqu iera.
XXV. E l je fe  p o lítico .

XXVI. H oras  cortesanas.
XXVIL ... A  besos y  á mnerCe.
XXVI11. L os  desterrados.

XXIX, lUna p as ión  en París !
XXX. E l n ove lis ta  qne ven d ió  

ó sn patria.
XXXL L o s  e n e r v o *  s o b r e  e l 

am or.
xxxn. E l d o lo r  de la s  ca r ic ’ asa
xxxm. L a  ciudad  de lo s  brazos 

abiertos.

Pedidos: «R E N A C IM IE N T O » - Madrid

SE DEiEII
vísta Dirigirse á esta 

[Admón., H e rm o s i i la ,  37.

piEiii iiím

E S T  0 M A G
H I G A D O -  I N T E S T I N O S

¿No tiene usted apetito? ¿Sus digestiones son 
pesadas? ¿Siente usted pesadez y opresión después ¿í 

comidas? ¿Tiene usted eructo 
dos, gases abundantes, dolor ' 
beza, vértigos, deseos irresiílT; 
de bostezar y dormitar? ¿Tiene*' 
la lengua cargada, el aliento f“  
el vientre liincliado? ¿Tiene ii- 
menudo indigestiones, náusi'a- 
mitos, alternativas de diarrea; 
treñimiento? ¿Le duele la boca i" 
tómago, el vientre, la espaldaij 
riñones? ¿Se fatiga usted pronr' 
lalta el aliento? ¿Siente iist'.'; 
sión durante la noche? r.Tienei 'j 
pesadillas, sufre de insomnio? i 

Métase bien en la cabeza que sólo los Polvos di lA 
pueden librarle de todas estas miserias que envener'  ̂' 
existencia; porque los Polvos de Cock vuelven inníM 
mente el estómago como nuevo. Con los Polvos 
se come á gusto, se digiere fácilmente cualquú r aliiKH 
funcionan bien todos los órganos; el corazón, la cabwj 
cerebro, el hígado, los riñones, los intestinos. Laalt-‘ j 
el buen humor vuelven con las fuerzas, porque se i ' -̂  
la salud.

De venta en las principales farmacias. ^
Depositario ¡z noi-al pai- i España; J. Flana S»1 

P roven za , 136, Barcelona.

S e  edcniteTi eubecrípe^eriss 

á la s  K e v ís ta e  e d ile d a i 

pQr e e U  E m p re sa  e a  loe 

i ig u le n te s  eetab leeirn íeotoe 

d e  M ad rid

Librería de San Martin 
Puerta d-il Sol| 6

Le a  usted to d os  los miérco"

MUNDO GRAFIC<
3 0  cts. ejemplar en toda Esp3

Productos P E C A  -

Calpe* «Ca&a del I.lbro» 
P i  y  M a r s e ll , 7

«Libros». LIb.* Enclolop.* 
deju lio  B. .Meléndez
N Íc o ¡á « M .* d e R iv e ru , 17

L i b r e r í a  de  A.  P n e y o  
C o a d e  d e  P e o a lv e r ,  16

Librería de Fernando Fé 
Puerta del Scdi 15

.LOS á\SjORE5 
tÍNTES DOnESTjCOS

A a v a b l e Z ^  
ÍÑO O e i T I N e M

A A u n t i o 4 * P U B L i C i T A S ^

T,a PECA .CU R A embellece; 
perfuma la FEC A -C U R A } 
cura loa granos y  pecas; 
el busto rejuvenece, 
y  ul semblante da finura.

AG U A  para e l cutis, 5,50; CREMA. 2.50; POLVO^f
los matices), 2,50; JABON, 1.50; EXTRACTO.
N IA, 3. 5.50, 9 y 15; LOCION para el cabeilo- i>f 
MASAJE FAC IAL , 3,50 y 5; JABON paraaíeítaT»

pesetas. i,

C O R T É S  H E R M A N O S .

I i t i j

■=í

Ayuntamiento de Madrid
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ESCUELA BERLITZ Arenal, 24
ACADEMIA DE LENGUAS VIVAS

W

I". Todos los meses eTnpiezan clases de inglés, francés, alemán é italiano  ̂
■’ CLASES GENERALES É INDIVIDUALES x  TRADUCCIONES

“PUBLICITAS"
Adminisiración de la publicidad da 

P R E N S A  G R A F I C A

Oran Vi4. 13.—MADRID

D r« 16, Rué Ballu, P a r í3

B/VUME BE^GViÉ
C u ra c ió n  ra d ic a l c t«

GOTA-REÜMATÍSMOS 
NEURALGIAS

JM 9$nta m  toda» ias/anuicüu a dn>fiu«riú̂

¿Confidencia?
I Ifc fcücídad, wmpiticas lectoras, la debo al quitarma de raíz el vello 
I ? pelo de la cara v brazos co q  el tan acreditado »t '»r  o marca
I •mfMa Es inofensivo. De venta en l ’er/iiinerias. Primer premia 

laUícauic'S: Argenté Hermanos, liadalona (Eísp.uu).

ra a M m m s f
O N i í i i M m i r H

X1 VJ4 TA WCNlUAt l•SBOAueltteASA

Vsene a ocupar ur> puesto que habla vacante 
antie las revistas técnicas, no viene a com­
petir con ellas. Su orientación es Oiíerente 
a todas las demás 7  su presentación única. 

Se ocupará principalmente de

r9 la g e a ie r ía  c iv il ,  
rv M ioaa  ;  m e ta lu rg ia . 
E le c tr ic id a d  y  m ecáu ica i 
«V A p ic u l t u r a  y  m ontes .

Su objeto es ser el elemento auxiliar del lér.
y del industrial, y  su modesto precio de 

suscripción (3 0  pesetas año) está aJ aicartce 
de todo el mundo.

A p a r t a d o  d s  C o r r e o s  A  003

L a r r a , 6 ^  m a d r i d

Obra nueva del 
Dr. Roso de Luna
L A  E S F IN G E .-Q u ién es  i 
somos, de dónde ven im os I 
y  adónde vam os.—í//í l o ­
m o  en 4 "  P re c io , 7 pesetas.

El elogio de esta notable 
obra de las 30 ya publicadas 
por este polígrafo, está he­
cho con sólo reproducir su 
índice, á saber;

Prefacio.—El Edipo hu­
mano, eterno peregrino.— 
Lo epiciclos de Hiparco y los 
«deios» religiosos.—Las hi- 
póstasis. - - kaos Theos-Cos- 
mos,—Complejidad de la hu­
mana psiquis.—.Más sobre los 
siete principios humanos.— 
El cuerpo mental. - El cuer­
po causal.—La superviven­
cia.— La muerte y el mós allá 
de la muerte.—Realidades 
.<post mortemi; la Huestia- 
Arcana coelestia.

De venta en casa del autor 
(calle del Buen Suceso, nú­
mero 18 dupl.°)y en las prin 
cipales librerías.

ALFONSO
F O T Ó G R A F O

Fuencarrah 6 M A D R I D

(féme/ímon
Tendréis siempre aa color pon»
7  diáíaao. una piel suave j  íioA 

empleando la

C R É M E  S I MO N
PARIS

PrepxracU cod productos puro., 
d , pertume agradable, resulta úa- 
sustituible eu el tocador de toda 
mujer que celosa de su belleza, 

quiere cooserrar la frescura 
,  transpareacia de la piel.

POLVOS y JABÓN

¡No vaya encorvado!...
El pecho hundido n  causa de graves enícrmeda.tes. 
La base de toda salud es respirar bien. Utilice nuos- 
tic enderezado! Prym ce para aidos, señoras y  caba- 
"  De peso minira j, 5 0  gramos, y  de volumen re- 
• . io. Su uso no ocasiona ninguna molestia al llevar-

iáoil debajo de la ropa. Pidp folletos, adjuntando 
sello Correo 0 .3 5 . á

I N S T I T U T O  O R I O P E D I C O
Sabaté y  A lem a ay , Ca-anda, 7, Barca lona

Oyentes exclusivos de esta publicación 
en la IS L J l D E  C U B A :

“U MODERNA POESÍA"
7 M a rg a l!,  1 3 5 -1 3 9

REPRESENTANTES
IMPORTADORcS

COMERCIANTES:

¿Queréis ampliar vuestros 
negocios y estar siempre i 
al corriente de las últimas • 
creaciones de la industria ' 
norteamericana? F i d a n i 
hoy mismo un ejemplar] 
de muestra de la hermosa;

Revista 1

“ [| ExpiftiiJiii l l i i i» i l 'ü in “ i
—  --------------------------------------------  •• i

!á los agentes en España! 
I contra en v ío  por »¡ro i 
i postal de tres pesetas j

“PUBLICITAS"

i C  A  M  I S  E R  í  A  
; e  N  C  A  J E S 
' B O R D A D O S  
¡ R O P A  B L A N C A  
I E Q U IP O S  para N O V IA  Teléfono 35-80 M,, MADRID

R O L D A N
FUENCARRAL, 85

Lea Ud. MUNDO GRAFICO
A P O P U E i J I A  

R A L . I S I 5 '
&nBlnb de pecho. T e je s  prem eture y demás eefermedadn Y 

'  erigiiiailes por la A r ier loeao le roe la  e H lp erteos lóa  '  
St cor» de as modoperfeetey radical j  i t  trimpor completo toinaDdo

K  U  O  L
Lo* aintoinaa precursores de esta* enfermedadee; deleres áe e<M 

tesa, ramsa o ealamóres, snmtiáos á f nidos, falta ie  laclo, horatf- 
¡neos, cánidos (desmegos), modorra, ganas fTecaentes de dormir, 
perdida de la memoria. írritabiiidad de carácter. cougesliOHes, he­
morragias, sarices, dolores en la espalda, deñílidad, etc., desapa, 
recen cod rapidez usando Buol. rs  recomendado por emíneDCias 
medicas de vario* países: suprime el peligro de ser slclima de una 
muerie reoenilna: no oerJudies nnnea pcrprolongadoqneseasnaso; 
sos resnitádos próoigicecs se mimlfiestag a las primeras dosis, con­
tinuando la mejoría basta el total restablecimiento y lográndose con 
el mismo una ezistcncia larga con nna salud enridiabie.

VEXTa; Uadrid. T. Gayoso, Arenal._S; Garceiona, Segalá. Itbla. 
Florea, 14. y principales rarmacias de iiapaña, Fortugal y América.

M A D R I D
Gran Via, 13
Apartado 911

BARCaCNA
Pe ayo,9, entlo, 
Apartado 22S

! SE IDMITM SÜSCIIIPCIOBS A SÜESTEAS SÍVISnS
j EN LA :

I LIBRERÍA DE SAN MARTÍN
P U E R T A  D E L  S O L .  6

E L  I M P U E S T O  D E L  T I M B R E  A  C A R G O  D E  L O S  S E Ñ O R E S  A N U N C I A N T E S

Ayuntamiento de Madrid



En. sociedad
y con los trajes de hoy, necesita usted tener 

unos brazos y un escote impecables.
Los granos, los barros, los eczem as, afean 
la piel de una manera horrible, deshaciendo 
el encanto de un tipo bonito ó  de una cara 

hechicera.
Conserve la piel suave y  tersa usando siempre 
en su «to ile tte » el J A B O N  D E  S A L E S  D E  L A  
T O J A , tan medicinal com o una d roga  y  tan 
perfum ado y  suave com o la más refinada 

creación  de la perfumería.
Crasción «PUBLICITAS»

- y / .

Lí

\
\-

u

J A B 4 > N
LA  TOJA
ilNICO EN EL J4UEDO

IMPRENTA DE PRENSA ORÍFICA, HERMOSILLA, 5 7 . MADRID Q PROHIBIDA LA BEPRODUCCIÓM DE TEXTOS. DIBUJOS Y FOTOORAPÍAS

Ayuntamiento de Madrid
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C O N S E R V A S  T R E V IJA N O
L O G l ^ O r V O

ELIXIR ESTOMACAL

SAIZ DE CARLOS
C S T O M A U I X )

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda a las digestiones y abre el apetitü, curando las molestias del

ESTOMAGO e INTESTINOS
D O LO R  DE E S TO M A G O  
D IS P E P S IA  
A C E D ÍA S  Y  V Ó M ITO S  
IN A P E TE N C IA  
F L A TU L E N C IA S

D IA R R E A S  EN Ñ IÑ O S
y Adultos quo. a voces, alternos con 

ESTREÑIMIENTO
D IL A TA C IÓ N  y  U L C E R A

dsl Esiómaoo
D IS E N TE R ÍA

OBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando las diarress de loa 
niñOB Incluso en la época del desteta y dentición. Es Inofensivo y ds gusto agradable. 
EBsaresf as M illi j  > Htvi ineti qsc tí alam  aai bk. dijim sejar j  »  Hln. oiiidasi le sefiir n  si e s  
Í3 aRos de Éxitos constantes S pesetas tralaila, ccn Riedicación para unos echo días

Venta: Serrano, 30, Farmacia, M A D R ID  y principales del mundo

ALVitIA MCNSCAL riE»OAIie«ICANA

Viene a ocupar un puosto que habla vacanta 
entre las revistas técnicas, no viene a com« 
petir con ellas. Su onentacíón es diferente 
a todas las demás j  su presentación única.

Se ocupará principalmente de

iB^eaierfa civil»
^  Mlnaa y m e ta lu r g ia ,  
E le c t r ic id a d  y  m e c á D ic a , 
«9  A g r ic u l tu r a  y  m o a t e s .

Su objeto es ser el elemento auxiliar de! (ée* 
meo y del industrial, y  su modesto precio de 
suscripción I3 0  pesetas año) está ai alcance 

de todo el mundo.

A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  4 . 0 0 3

L A R R A ,  6 > ír M A D R I D

ALFONS
L e a  u s ted  t o d o s  lo s  v ie r n e s  la  R e v i s t a F O T Ó G R A F O

Fu en carra!. 6 M A D

Ayuntamiento de Madrid



c ^ ii/k r  m e //  d e  J u / ^ / ¡ o

'P y

S i las m adres dan a sus hijos la Harina Lacteada 
N E S T L E  porque comprenden que es el m ejor 
alimento, los  niños en cambio, la toman a o jos  
cerrados porque saben que es el m ás sabroso.

H A R IN A  LACTEADA
N E S T L É

iliRiNriScTÚfí
INESTLE

L4

Pida muesfras y  folletos gratis a la Sociedad Nesflc A. E. P. A„ Via Layetano, 41-Barcelona

PE VENDEN tos clictiés usados en esta Revista. 
Dirigirse a Hermosilla, niiinero 37.

^'aban de ponerse á la venta nuevas 
■clones de las interesantísimas novelas

t i  ***
Caballero Audaz”

XXXL

XXXII,
x x x m .

L a  v i r g e n  d e s n u d a .  
D e s a m o r .
D e  p e c a d o  e n  p e c a d o .
E l  p o z o  d e  l a s  p a s i o n e s .  
L a  b ie n  p a g a d a .
E n  c a r n e  r i v a .
E m o c i  o n  a r i o .
L a  s i n  v e n t a r a .
E l  d iv in o  p e c a d o .
L o  q n e  a é  p o r  m i.  (Diez ve* 

lú aieaes de iaterviós.)
C o n  e l  p i e  e n  e l  c o r a z ó n .  
H o m b r e  d e  a m o r .
V n  h o m b r e  e x t r a ñ o .
U n a  c n a t q n ie r a .
E l  J e fe  p o l i t i c o ,
H o r a a  c o r t e s a n a s .
... A  b e s o s  Y  á  m u e r te .
L o a  d e a t e z r a d o s .  
iU n a  p a s i ó n  e n  P a r í s !
E l  n o v e l i s t a  q u e  v e n d ió  

á  s n  p a t r ia .
L o s  c u e r v o s  s o b r e  e l 

a m o r .
E l  d o l o r  d e  l a s  c a r i c i a s .  
L a  c i u d a d  d e  l o s  b r a z o s  

a b ie r t o s .

'm

2 ^ Í ^ ! L . ^ N A C I M í E N T O »  - M a d r id

LIT0GRAFiCñ5j 
T r a F ^ ñ c ^ i
OE

) í

ARTÍCULOS PARA LAS ARTES 

GRÁFICAS

Fábrica: Carretas, 66 al 70 ■ 
Despacho; Unión, 21

BA R C E L O N A

“PUBLICÍTAS"
Adminisiración de la publicidad da 

P R E N S A  G R A F I C A
Gran Via, 13.—MADRID

AGENCIA
GRAFICA
REPORTAJE G R Á F IC O

DE

A C TU A LID A D  MUNDIAL

Servicio para toda clase 
de periódicos y revistas 

de Espafia y Extranjera

Pida condiciones

á

A G E N C IA  G IÍÁ F IC A
Apartado 571 

M ADRID

Le a  usted todos (os miércoles

M u n d o  G r á f ic o
30  cts. ejemplar en toda E s p a ñ a

A P O  P I _ E i J i A
' P A R  A L .  I S I S '

'  A n g la »  a «  p ech ó . V « J « *  p r .m a tn ra  j  deaáj eníertnedade. 1 
«figiBaas* p»r A r tó r lo e s o le r e s ls  g H ip ó r te o n lé a  ** '

Sí a r n  de un aedoperleeto j  r«d i«il j  , t  « . ¡ t »  p«r complete tomando

K  U  O  L
f ' ? ' ' ' ! ' ' ' ' «  < ■ » entemedades; d o h n »  *  ea- , 

' tacto. Hormi-
iVíSwffpos), inoaorra.-ganoí frecaenles de dormir 

I m ír f ia i í t  «e  earm er. eoagestimes, he-
r e ^ í  í í r  “ O'O'<2 e« / « espauiB, «>ó(7írfsa,etc.,desa!)a-

usanoo Bnol. fcs ¡-eeoinenJado oor emisenciag

íí?  “ ' f  proitmgado ooe sea sn nso;
prouigiosts M manlCísMu a las iiDineras doais, eon- 

i r S í  l ,  '■T,® rísMl'ieciiniaiito y legrando^ con
el Husmo ana exlstenoia larga con ii na salud envidlabie.

VE.fTA: Madrid, F. Gayono, Arenal. 2; Eareoiona, Ssaalá. Rbli.
P '̂^ ’̂ P^l^^i^fiPecieedeEspaña, rortu'ai p Ameriea.

Ayuntamiento de Madrid



ü ' .

No existe restaurador más eficaz
E s  el reconsíiluyente más poderoso para v i­

gorizar la sangre, equilibrar el sistema nervioso, 
robustecer los músculos y  activar las funciones 
orgánicas.

S u  acción es inmediata y  segura.
Su  eficacia está garantizada por cerca de 

40 años de e'xito creciente y  la aprobación de la 
Real Academ ia de Medicina.

E s  muy agradable de tomar y no causa tras­
torno alguno.

jNeuraslen icos! Acudid á tiempo y os 
veréis f ue r t e s  y  libres de mo l e s t i a s  
usando el

Jarabe de

HIPOFOSFITOS SALUD
Pedid SALUD. Rechazad imitaciones.

DEPURB OOO
u  I IX R

LtV&R BROTNERS ÜHlItD 
PORT 5UnLlGHT 
ir iG L A T E R llA

Ayuntamiento de Madrid




